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    Mentiría si les dijese que, en lo personal, me ha resultado sencilla la decisión de formar en las filas de VOX. No, no lo ha sido. De hecho, jamás me hubiese imaginado metido en estos berenjenales de la política si no fuese por el grado de deterioro, moral y social, que cuartea esta España de comienzos del milenio.


    

  


  


  
    De modo que uno -que como digo, tampoco es que haya nacido bajo la advocación del servicio público-, no puede abstraerse de mirar en derredor. Y constatar su hundimiento; hundimiento que, aunque sólo sea en parte, ha de ser agradecido a aquellos que, llevados de la impericia o de la mala fe, nos han traído hasta aquí. ¿Agradecer el caos en el que estamos sumidos? Bueno, acaso sea excesivo tal reconocimiento, pero ahí queda la tentación; pues, y en esto voy a estar de acuerdo con Marx, más vale un fin espantoso que un espanto sin fin.


    

  


  


  
    Los males de fondo que nos aquejan no son de ahora. Con José María, y con Felipe y con Adolfo (lo de Leopoldo no pasa de nota a pie de página) ya los padecíamos, bien que en una versión más llevadera. Con José Luis comenzaron a exacerbarse, porque él mismo quiso adobarlos con un insoportable regusto a odio y a revancha, que esas cosas dejan rastro. Aquél hombre, reabriendo las viejas heridas ya sanadas, nos legó un incierto futuro de trinchera. Cuando la historia de España le encuentre un antes y después al año 2004, que se lo encontrará, los ojos de muchos se volverán en busca de aquél necio que exhibió la impudicia del ignorante por todo atributo de gobernante. Nada me extrañaría menos que los españoles que nos han de suceder le maldigan durante generaciones.


    

  


  


  
    Pero la corrupción moral -causa última de esta situación-, y su consecuencia en las visibles formas de degradación social y cultural que nos son tan familiares, tampoco se han fraguado en dos o tres años. Y, ni mucho menos, es ese innombrable ex-presidente al que antes me refería el único culpable; que esa es la coartada de quienes atesoran tanta responsabilidad como él. Y de quienes le hicieron posible.


    

  


  


  
    Así que este es más bien un proceso que viene de largo, y que nos podría conducir a la triste conclusión de que, si es verdad que la historia de los pueblos es la historia de sus élites, España tiene más bien poco remedio, a la vista de la putrefacción de las oligarquías financieras, políticas y mediáticas. Pues hoy, en nuestra patria, parece que no hay nada que se no compre y que no se venda.


    

  


  


  
    Pero también sabemos que, en España, lo mejor de todo es el pueblo; ese que, con sencillez y sin estridencias, pertrechado de un hondo sentido de la justicia, siente hasta el alma lo más sagrado de su identidad nacional. Y eso es lo que nos hace albergar unas nada menguadas dosis de esperanza.


    

  


  


  
    Los que nos hemos asomado al mundo político en medio de este tremenda crisis tenemos, en la gran mayoría de casos, unas cuantas certezas de partida: la mayor de todas es que debe aprovecharse la crisis para reformar el Estado. Pero reformar el Estado no es reformar el régimen; muy al contrario, este debe ser sustituido para que aquel sea viable. Que es justo lo que tratan de evitar los partidos del régimen.

  


  


  
    


    Y entre estos, el PP. El Partido Popular ha contraído enormes culpas a lo largo de su corta historia, pero ninguna comparable a la que ha adquirido en esta última legislatura; porque, a los errores ya conocidos y consustanciales a su naturaleza, el gobierno de Rajoy le ha añadido la burla del más flagrante incumplimiento. Incumplimiento en torno a aquellos asuntos para los que jamás debe encontrar ni la sombra de la más leve justificación, porque atenta contra lo más sagrado que tiene una sociedad: la protección de los más débiles. El aborto y las víctimas del terrorismo.


    

  


  


  
    A esta ignominia, el PP le suma el sarcasmo de proponerse nada menos que como salvador de nuestra sociedad, la misma que ellos han maleado hasta la náusea. Frente a la magnitud de los problemas planteados, el único mensaje audible es la llamada de socorro del pastor mentiroso ante la proximidad de la alimaña que ellos mismo ha alimentado. Saben que el rebaño tiende a apiñarse en torno al pastor, por muy trolero que sea.


    

  


  


  
    No hay en esto rencor personal alguno; jamás he pertenecido al Partido Popular, jamás lo he votado, jamás he sentido la menor afinidad por tal formación política; y de hecho, mi inclusión en VOX se debe justamente a la ruptura de los lazos más evidentes con dicho partido. De hecho, creo que el éxito de VOX radicará, precisamente, en la superación de tal procedencia y en la formulación de un camino propio capaz de plantear un paradigma nacional y social sustancialmente alejado del Partido Popular.


    

  


  


  
    Algo que me parece especialmente necesario en la actual coyuntura. Sobre todo porque nadie ha hecho tanto daño a la derecha social como el Partido Popular. Nadie. La tomó dinámica, enérgica, ilusionada, más alegre que airada; un punto indignada, pero casi juvenil. La sacó a la calle para clamar por la justicia y la decencia, bajo la advocación de la patria. Y nos la devuelve desmoralizada, inerme, desorientada. Ha mancillado las banderas que un día la hicieron numérica y moralmente poderosa; el paso de Rajoy y del PP al frente del gobierno van a dejar una derecha social completamente descangallada, al tiempo que posibilita la emergencia de una izquierda crecida y rearmada, a la espera de resarcir estos años de impotencia.


    

  


  


  
    Con este panorama, pese a todo, hay quien no arroja la toalla. Porque somos muchos los que no nos resignamos a que naufrague aquello que nos resulta más más preciado. Los que no nos rendimos y no nos rendiremos. Muchos de estos me los he encontrado en VOX. Muchos. Entregados a su tarea en silencio, sin esperar a cambio nada más que hacer mejor a España. Nada más y nada menos. Y uno de estos muchos se llama Blas y se apellida Piñar, del que nada más habré de decir sino que es digno heredero de las cualidades de entrega y buen hacer que se le presumen por su origen.


    

  


  


  
    Y Blas, generosamente, me ha pedido que prologue este libro suyo -penúltimo fruto de sus desvelos-, crónica acelerada, entretenida y fiel de la deriva del Partido Popular en los últimos años, pasando por el surgimiento de VOX y siguiendo su evolución hasta febrero de 2015. Blas ha logrado en este breve trabajo explicar de manera nítida la gran transformación ideológica del PP liderado por Mariano Rajoy y aporta también las claves y su testimonio personal sobre el nacimiento de Vox, su primer año de vida, la llegada de Santiago Abascal a la presidencia del partido y los retos que tenemos por delante.


    

  


  


  
    En esta crónica, Blas recoge artículos propios escritos en la actualidad de las grandes polémicas, cita libros imprescindibles y artículos de diversos autores; además aporta sus reflexiones personales y sus conocimientos políticos e históricos para que el lector comprenda por qué en España actualmente no tenemos una derecha política que represente al la gran derecha social que, sin embargo, sí existe.


    

  


  


  
    Recomiendo vivamente leer este libro para entender mejor la gran traición del Partido Popular a sus millones de votantes y a España y para comprender la urgente tarea que tenemos por delante: lograr que VOX se consolide como alternativa para la huérfana derecha española.

  


  


  
    

  


  
    


    Introducción


    


    En España la derecha no tiene representación política (de momento)


    


    Marzo 2015


    


    


    En España, la derecha no tiene representación política. De momento. Se que muchos empezarán a inquirir sobre qué significa ser derecha y quiénes son la derecha. Señalemos que del término derecha todos han huido siempre hasta que, desde la refundación de Vox el pasado mes de septiembre de 2014, el partido ya liderado por Santiago Abascal ha decidido definirse, con acierto, como la derecha. Porque realmente es la única que hay.


    


    ¿Cómo es posible que el partido que ganó en las elecciones generales de noviembre del año 2011 prometiendo una enmienda a la totalidad al proyecto ideológico de Zapatero se haya convertido en la mejor garantía para consolidar todo el proyecto del socialismo? ¿A qué acuerdos tuvo que llegar Mariano Rajoy para mantenerse como el líder del PP tras su derrota de 2008? ¿Cómo es posible una transformación tan radical en apenas un año, entre el Rajoy de la primera legislatura de Zapatero al Rajoy de la segunda legislatura de Zapatero? ¿En qué quedó el lema “súmate al cambio” de la campaña de los populares? Podemos enumerar las más escandalosas medidas del Gobierno del PP: subidas de impuestos, incremento del control político de la justicia, mantenimiento de la ley del aborto que convierte del crimen execrable en un derecho, mantenimiento de la perversa ley de memoria histórica, reuniones secretas con el separatismo, rescate del Grupo PRISA, excarcelaciones de terroristas continuando la infame hoja de ruta acordada por el PSOE con ETA, desprecio de las víctimas del terrorismo y total falta de apoyo a las familias y a las pequeñas y medianas empresas. Con toda razón se ha dicho que estamos viviendo el final de la tercera legislatura de Zapatero.


    


    Algún sabio dijo que cada generación necesita sus propios cronistas. Más aún hoy en día: cada dos o tres años debemos recordar, porque el exceso de información con el que nos saturan cada día es el mayor enemigo de la memoria y el pensamiento. Aunque creáis conocer la crónica de la evolución reciente de la derecha española hasta su desaparición, os aseguro que os llegarán a sorprender algunas cosas que aquí se recogen y que sucedieron hace mucho menos de lo que cree el lector. En este breve libro vamos a explicar la deriva del Partido Popular, acelerada en sus últimos años bajo el liderazgo de Mariano Rajoy, hasta la renuncia total a los propios principios. Por supuesto, al final de este relato de la inmensa traición a todos sus votantes, encontraremos una puerta a la esperanza, que es la nueva derecha, la única derecha que hay en España, que es Vox y que se ha propuesto lograr la representación política que millones de ciudadanos están demandando.


    


    Desde incluso mucho antes de los tiempos de Aznar, que acuñó aquello del “centro reformista”, la derecha política monopolizada por el PP ha intentado no ser derecha hasta que ha llegado a no serlo realmente. Podemos recordar también el “patriotismo constitucional” y el obsesivo e interminable viaje al centro del Partido Popular como síntomas inequívocos de los complejos y la incapacidad ideológica. Tan es así, que la derecha que dirigió el franquismo en su última fase se apiñó en las siglas Unión de Centro Democrático para poder reciclarse y participar en la democracia. Más recientemente, en esa obsesión por imitar a los progresistas, el Ministro Montoro presumió de haber descolocado a la izquierda con su brutal incremento del IRPF al principio del Gobierno Rajoy y el Presidente del Gobierno, en el último debate sobre el estado de la Nación, ha presumido hasta de haber subido los impuestos a las empresas hasta lograr que paguen más que en la etapa socialista. Las consecuencias de la obsesión por no ser derecha están a la vista: la derecha española no tiene representación política. Y esto no puede continuar así.


    


    Un paréntesis: entiendo lo que están pensando algunos: aclaremos el ámbito del asunto para que podamos entendernos cuando utilizamos las etiquetas políticas tan simplistas y tan necesarias como ineludibles. La derecha española está conformada por quienes defendemos con claridad unos pocos principios, a saber: la unidad de la nación, los valores tradicionales de la cultura cristiana, la familia, el derecho a la vida y la defensa de la propiedad privada y la seguridad jurídica. A partir de ahí tenemos miles de matices: unos serán algo más liberales y otros más conservadores, unos serán más tradicionalistas y otros más modernos, otros más regionalistas y otros más centralistas, otros serán devotos católicos y otros no tendrán demasiadas inquietudes por la religión. La derecha es un espacio político amplio, como vemos. Y aún habiendo muchísimos españoles que pueden considerarse derecha, pocos se atreven a definirse así y, encima, sus inquietudes políticas no tienen representación. Con toda razón, Santiago Abascal, Presidente de Vox ha definido a la derecha española como huérfana.


    


    ¿Qué ha ocurrido para que en un proceso de construcción de la democracia española, la derecha política renunciara a todo, provocando también con toda lógica, la constante disminución de la derecha social en España? El tema da para una tesis, pero lo abordaremos en unos pocos puntos breves:


    


    Los complejos por el franquismo


    


    A pesar de haber transformado España en una potencia mundial partiendo de una situación de miseria y atraso secular; a pesar de haber creado una gran clase media que facilitó enormemente el camino hacia la democracia; a pesar de haber sido reconocido internacionalmente por numerosos líderes políticos mundiales y de haber sabido evolucionar desde la autarquía al aperturismo, una vez fallecido el general Franco, sus más leales colaboradores huyeron de cualquier relación con el franquismo como de la peste. Algunos pocos se mantuvieron leales, y aunque la lealtad sea un valor, quizá hubieran necesitado aún más luz para saber defender sus principios en los nuevos tiempos que ya habían comenzado. Otros se retiraron a su cómoda vida particular, olvidando la importancia del servicio a la Nación en aquellos tiempos delicados. La gran mayoría supo adaptarse y hacer carrera en el nuevo sistema político incluso compitiendo por defender lo contrario a lo que venían defendiendo en vida de Franco. Con todo acierto y pensando en el triste presente de la Nación y en el futuro de nuestros hijos, Santiago Abascal ha afirmado, contundentemente y con toda razón, que la derecha no puede estar permanentemente pidiendo perdón por el franquismo. Y menos aún cuando la izquierda aún presume de su peor pasado y aún hoy sigue haciendo homenajes y aplaudiendo a reconocidos genocidas. La Historia ya va poniendo las cosas en orden... Miremos adelante. De una vez.


    


    La renuncia a la batalla cultural e ideológica


    


    El pragmatismo durante la segunda mitad del régimen franquista, su necesidad de sobrevivir a las circunstancias y su empeño en desarrollar la economía nacional, olvidaron o despreciaron la batalla cultural e ideológica. El propio éxito económico supuso la gran tumba de las pocas ideas del franquismo, basadas en la tradición católica española: en efecto, como han señalado Stanley Payne y Jesús Palacios en su biografía de Franco (Espasa 2014), la gran clase media, materialista y hedonista de los años setenta, dio la espalda a los valores del régimen. Con todo ello, la transformación católica provocada por el Concilio Vaticano II dejó al franquismo sin el apoyo fundamental de la Iglesia. El desprecio por la cultura, la comunicación y la lucha ideológica se enquistó en la derecha franquista reciclada en la democracia y ni UCP ni el PP comprendieron jamás la importancia de la cuestión.


    


    En cambio, Vox se presenta hoy, en los tiempos de hoy y con propuestas actuales, como el partido de los principios y los valores, dispuesto a luchar contra las imposiciones del relativismo dominante, haciendo bandera de la defensa de la vida y de la familia frente al totalitarismo de género, proponiendo la reducción del gasto público que el resto de partidos siempre desea aumentar con demagogia populista y argumentando a favor de la eliminación del Estado de las autonomías, insostenible económicamente y destructivo políticamente.


    


    La tutela de la Transición


    


    La Transición, un proceso aún poco investigado y del que muchos españoles solo conocen la versión edulcorada de la propaganda oficial, se hizo de espaldas a los ciudadanos, se pactó en cancillerías extranjeras, se negoció en reservados de restaurantes de lujo y supuso un reparto del poder y del control financiero del país entre la oligarquía franquista y los nuevos invitados a la fiesta del poder. Hay cada vez más información: La Transición de Cristal de Pío Moa (Libros Libres 2010) es un trabajo imprescindible. Si bien yo creo que la Transición es un proceso viciado desde el origen, son interesantes las opiniones de quienes defienden que aquél proceso fue un éxito solo pervertido por los primeros gobiernos de la democracia, por las nefastas gestiones de Adolfo Suárez, Felipe González y finalmente rematado por Zapatero en su búsqueda de vencer lo que perdieron en 1939, según sentencia precisa de Ramón Tamames. Esas tesis sostienen que el periodo de José María Aznar fue un intento de reconducir la situación. Es cierto en su planteamiento inicial: Aznar propuso una Segunda Transición, levantar las alfombras y publicar los famosos papeles del CESID, pero aquello quedó en nada. Queda aun por explicar el atentado contra el Jefe de la Oposición en 1995 y las dificultades que tuvo Aznar para formar Gobierno en 1996, desde los chantajes de Pujol hasta las presiones del Rey y del Grupo PRISA, tal y como se cuentan en El Negocio de la Libertad, de Jesús Cacho (FOCA 1999). La visión es algo idealista, porque si bien Aznar pudo afrontar con decencia el terrorismo etarra, también tanteó las posibilidades de una negociación, aceptó el chantaje del separatismo catalán, continuó el alocado proceso de cesión de competencias del Estado a las autonomías, hizo la vista gorda sobre las alfombras que encubrían la basura del socialismo, renunció a la reforma de la ley del aborto y olvidó, por esa enfermedad crónica de la derecha española, la batalla de las ideas, la comunicación y la cultura. En efecto, Aznar también decepcionó a millones de españoles, aunque ha sido superado ampliamente por el sucesor que él quiso designar: Mariano Rajoy Brey.


    


    La necesidad de legitimar la Monarquía: del 23-F al 11-M


    


    En el excelente libro de José Catro-Villacañas, El Fracaso de la Monarquía (Planeta 2013) queda explicada perfectamente la necesidad del Rey Juan Carlos para afianzarse en el poder, aceptando primero los pactos previos a la Transición para lograr la Corona a costa de su padre y consolidando después el sistema tras el fracaso o no, del autogolpe del sistema desde dentro del sistema para salvar el sistema, en certera aseveración del mayor experto en el 23-F, Jesús Palacios.


    


    En 1975 se produjo una instauración de la Monarquía, que no es lo mismo que una restauración, pero, paradójicamente parece que los responsables de aquel proceso hubiesen diseñado el nuevo régimen para cometer uno por uno los mismos errores de la, aquélla sí, Restauración del XIX. Pero, quien principalmente equivoca de nuevo el rumbo es la figura que representa el sistema, a saber, el Rey Juan Carlos I. Esos errores nacen de aplicar una lógica aplastante aunque al final acabe en una contradicción destructiva: si la Monarquía quiere perpetuarse debe contentar a sus enemigos. Así, el régimen del 75 pacta un reparto del poder con el socialismo, con el comunismo y con el separatismo. La derecha solo tiene un papel de legitimación del consenso, pues debe aceptar que su regreso al poder sólo será posible si es para mantener el pacto, esto es, gobernar como la izquierda y respetando al nacionalismo. Técnicamente el sistema no puede definirse como una Monarquía democrática, se apellide parlamentaria o constitucional. El modelo político es una Monarquía de izquierdas. Así, con esta óptica, se puede comprender el motivo del 23-F -colocar al PSOE en el poder- y, también y aún más terrible, podemos encontrar las claves del 11-M (un golpe parecido al 23-F en sus causas y en sus objetivos): que la derecha no pueda atreverse a gobernar en España según sus principios. La despedida de Aznar y la llegada de Rajoy son buenos ejemplos de lo que afirmo. El resultado de tal engendro político surgido de la coronación del Rey Juan Carlos I no puede ser más que la corrupción política, porque no tenemos la posibilidad de elegir a nuestros representantes ni tampoco de controlar sus desmanes. Es decir, la falta de libertad política original ha devenido en una nueva forma de absolutismo monárquico. Es un Estado de la corrupción, una partitocracia corrupta coronada, una fusión del socialismo con el absolutismo que acaba en el capitalismo brutal para élites podridas que dominan a un pueblo sometido por la peor tiranía de todas, la del colectivismo. Es el modelo chino, al cual tiende el mundo occidental, cuestión que daría para un libro interesantísimo.


    


    Por eso Rajoy es el responsable de culminar la gran tarea encomendada inicialmente a Fraga: introducir a la derecha en el consenso para acabar diluyéndola en los intereses del sistema. Sobre el origen y la evolución del PP es recomendable leer De Ayer a Hoy, los orígenes del PP (Galland Books 2010), que es el testimonio silenciado de uno de sus fundadores, José María Velo de Antelo, que abandonó la Alianza Popular al poco de fundarse al contemplar, de primera mano, que el proyecto político de aquella derecha fundada por él con varios ministros de Franco iba ser la constante traición. Viene al caso recordar la anécdota que gustaba contar a mi abuelo, Blas Piñar López, cuando Fraga intentó atraerle para que se incorporara a su partido: ya después de una cena en casa de Fraga, tomando la segunda copa, el poderoso e inteligente líder de la Alianza Popular habló claro: “Blas, vente con nosotros, y si tenemos que aceptar algo que no nos guste tendremos que aceptarlo, porque si no, nos quedaremos fuera del juego”. Nada como esa mentalidad definía en qué iba a convertirse, con el tiempo, el Partido Popular: habrá que aceptar lo que no nos guste...


    


    Las imposiciones ideológicas de la Unión Europea


    


    Observen que en el título de este apartado me refiero a la Unión Europea y no a Europa. La distinción es importante y no siempre se tiene en cuenta. Europa es el ámbito cultural y geográfico de España y es más: sin España no podría haber sobrevivido Europa, con todas sus implicaciones culturales y económicas. Pero eso no es la Unión Europea. La Unión Europea es un entramado de intereses, un poder burocrático enorme que está poniendo en peligro la misma supervivencia de Europa. La burocracia europea impone proyectos de ingeniería ideológicos a través de miles de leyes que pretenden imponer una forma concreta de sociedad al servicio de los intereses del poder. Y no sólo eso, la Unión Europea cada vez tiene más poder para intervenir en cuestiones de soberanía nacional que constituyen realmente los intereses estratégicos de los estados, a nivel económico, industrial y de política exterior. En España, el PP nos introdujo en la moneda única con tanta propaganda como ausencia de análisis serio sobre sus ventajas e inconvenientes. La derecha y la izquierda en España sostienen un europeísmo infantil y acomplejado, como aquél de hace décadas, cuando se creía que todo lo que era de importación era siempre mejor: otra vez el complejo y la falta de patriotismo. Todo ello ha ido minando la autoestima de los españoles y diluyendo nuestra unidad. En la Unión Europea muchos han querido ver el lado positivo de la parte mala que siempre han visto en nuestro país. Realmente desolador.


    


    Antes el cargo que los principios


    


    No menos importante que lo descrito anteriormente es el perverso sistema político español, en el que se produce una total falta de representación política y, con toda razón, se denomina partitocracia, esto es, el poder del partido que gana las elecciones, que deviene en absoluto cuando las gana con mayoría absoluta, pues nombra al Gobierno, a los jueces y controla el legislativo, es decir, al final, ni representación de ciudadanos ni separación de poderes. Esto provoca que el diputado se deba al dueño del dedo que lo coloca en la lista electoral, olvidando su deber de representar a los españoles. Los incentivos son pues nefastos y no sólo no evitan la corrupción sino que la promueven mediante el chantaje, el silencio y el pago de favores. Esto, que afecta a todos los partidos, tiene unas consecuencias más graves en el Partido Popular, por los complejos y la cobardía típica de la derecha claudicante y suicida. Bastan dos ejemplos para rematar este apartado: el primero es el silencio de todos los diputados de todos los partidos, también del PP, durante décadas de corrupción; no se conoce ningún caso en que un cargo relevante de un partido haya denunciado públicamente un caso de corrupción de su propio partido. El segundo ejemplo, sobre las declaraciones recientes de Celia Villalobos en las que ha llegado a afirmar que “en mi partido no caben quienes dicen no al aborto” y apenas dos o tres cargos se han atrevido a protestar y por supuesto con la boca pequeña.


    


    Nosotros nos centramos en la economía


    


    Pensando que la gente vota solamente palpando el bolsillo o mirando la cartera, la derecha claudicante española ha olvidado otros valores fundamentales y ha ignorado que detrás de una crisis económica suele haber crisis aún peores, como pueden ser la institucional o la moral. Así, al centrarse solamente en los efectos económicos de la crisis institucional y moral que padece España, el Gobierno de Rajoy se está mostrando también incapaz para reconducir la economía nacional, por mucha propaganda con la que nos machaquen cada día.


    


    Basten estos datos recopilados en un artículo del 27 de febrero de 2015 para hacer balance de la gestión económica del Gobierno del PP que presume de haber acabado con la crisis (Juan Laborda, Voz Pópuli):


    


    El PIB Nominal a finales de 2011 se situaba en los 1,08 billones de euros, ahora apenas supera los 1,05 billones. El número de afiliados a la seguridad social alcanzaba a finales de 2011 los 17,3 millones de personas frente a los 16,5 a cierre de 2014. El número de trabajadores a tiempo completo rozaban a cierre de 2011 los 19,1 millones de personas frente a los 18,3 actuales. La tasa de paro U6, que sí tiene en cuenta precariedad y temporalidad, exacerbada por la peor reforma laboral de nuestra historia, ha pasado del 27% al 34%. Si sumamos a los parados, por un lado, los desanimados y los que desean trabajar, y por otro, todos los trabajadores temporales involuntarios y subempleados, el total de trabajadores en precario se aproxima a los 11 millones. La deuda de las administraciones públicas, si atendemos a las Cuentas Financieras de Banco de España, supera los 1,4 billones de euros, lo que supondría un incremento de casi 600.000 millones de euros bajo Rajoy “el austero”. La deuda externa neta alcanza un nuevo récord histórico, por encima del billón de euros. Mientras nuestras exportaciones crecían en 2011 a tasas superiores al 15% ahora apenas repuntan un 2%. El indicador de miseria AROPE (At‐Risk‐Of Poverty and Exclusion), en el marco de EUROSTAT, alcanzó a finales de 2013 el 28% de la población española, y el 30% de la población infantil...


    


    Parece pues que cuando uno se centra sólo en los aspectos económicos olvidando las causas de los problemas y adoptando las medidas equivocadas, acaba por no resolver, tampoco, la situación de grave crisis económica. Eso es exactamente lo que está pasando con el Gobierno de Rajoy.


    


    El mal del mal menor


    


    Hay que reconocer el éxito del PP, éxito para sus intereses de poder, a la hora de monopolizar la derecha política, dedicando inmenso esfuerzo a neutralizar cualquier alternativa que pudiera competir con ellos. Digo que es un éxito para los intereses del PP, porque no lo es para los intereses de los españoles; tampoco, bien pensado, para los intereses de la democracia. Porque en el resto de Europa es normal una derecha política representada por dos o más partidos. Quizá el PP no ha caído en que a medio plazo le resultará muy útil contar con algún partido a su derecha que tenga representación. Pero estamos hablando de estrategia política sostenible y de ideas, cosa que a los tecnócratas de la macroeconomía les resultan francamente molestas.


    


    Por eso el PP sigue anclado en el modelo que le ha funcionado hasta ahora: neutralizar la competencia por la derecha, dividir a la izquierda promocionando a Podemos tal y como hizo Fraga alimentando el Bloque Nacionalista Gallego -la misma irresponsabilidad- para fastidiar al PSOE y reclamar el voto útil, voto del miedo y voto del mal menor o de la nariz tapada. Desde aquí un llamamiento a todos los ciudadanos estafados porque cuando existe la posibilidad de aspirar a algo mejor, si siguen apoyando al mal, luego no tendrán derecho a quejarse de las consecuencias que van a sufrir.


    


    Todos estos puntos, redactados a vuelapluma aunque con algunas citas para quien quiera profundizar en cada asunto, vienen a ser, a grandes rasgos, un compendio de las causas de la destrucción de la derecha política española. Sobre esas causas conviene reflexionar en los momentos en que estamos intentando reflotar un partido político que represente a los huérfanos, devolviendo la ilusión y las ganas por defender nuestros principios.


    


    Muchos analistas han llegado a la misma conclusión sobre la destrucción de la derecha política por parte del Partido Popular. Así, por ejemplo, Pío Moa terminaba un artículo reciente, publicado en La Gaceta, afirmando lo siguiente:


    


    España ha tenido la desgracia de sufrir una izquierda antiespañola (la prueba más clara: en la guerra civil, el bando del Frente Popular consistió en una alianza de separatistas e izquierdistas). Pero siempre existió una derecha que, mejor o peor, defendía a España. Eso se acabó con UCD de Suárez y ha empeorado año tras años desde entonces. Hoy, el PP responde a los balcanizantes o separatistas con la “alternativa” de disolver a España y liquidar su soberanía en la UE (como si la soberanía fuera una especie de finca suya). Mientras alienta de mil maneras, a veces por inhibición, a veces por colaboración directa, los separatismos. Es hora de que la gente pase de la queja a la acción, porque esta chusma puede acabar con España, con la democracia y con todo. Estoy hablando básicamente del PP, porque a los otros se les ve venir fácilmente.


    


    Viene al caso también releer parte de un artículo de José Javier Esparza publicado en La Gaceta recientemente, con el título de La destrucción de la derecha social donde nos habla ...sobre la deriva de eso que comúnmente se llama “derecha social”, es decir, toda esa gente que ha creído y aún cree en la unidad nacional de España, en la libertad personal, en la familia, en la propiedad, en el derecho a la vida y en la vigencia de la civilización cristiana. Porque eso es lo que está pasando.


    


    Hace sólo seis años, España era un hervidero de inquietud social en el ámbito de la derecha. Las víctimas del terrorismo enarbolaban la dignidad nacional. En Cataluña, Galicia, las Baleares, Valencia y el País Vasco surgían movimientos cívicos que defendían la libertad lingüística. Un día sí y otro también aparecían plataformas que reivindicaban el derecho a la vida o el matrimonio natural, que preconizaban la libertad de enseñanza y la objeción de conciencia a la “Educación para la Ciudadanía” zapateriana, o que defendían la unidad de la nación española. Hoy es fácil decir que eran “cuatro gatos”. Podrá desmentirlo cualquier que haya estado en las numerosas manifestaciones de aquellos años. Todo aquel magma encontraba eco en unos medios de comunicación ardorosamente comprometidos con sus ideas y dispuestos a defender esos principios contra viento y marea, es decir, contra un poder violentamente hostil, contra una oposición pacata y contra una mayoría mediática uniformemente progre y, cuando no, acobardada. Hace seis años pareció, en definitiva, que en España podía nacer una derecha de principios e ideas, una derecha digna de ese nombre.


    


    Hoy, seis años después, de todo aquello apenas queda nada. Las víctimas del terrorismo han sido ignominiosamente chuleadas y humilladas. La reivindicación de libertad lingüística no ha logrado más que un cobardón apaño en la nueva ley de educación, apaño que sigue otorgando a los poderes regionales la prerrogativa de postergar en la práctica la lengua española. Lo mismo ha ocurrido con la defensa de la libertad de enseñanza o con la objeción a Educación para la Ciudadanía. El matrimonio natural ha quedado definitivamente relegado en beneficio del denominado matrimonio homosexual. El movimiento por el derecho a la vida ha sido neutralizado con una legislación de mínimos que en realidad, si sale adelante, nos devolverá a la situación previa a la ley Zapatero-Aído (ya hemos visto que ni siquiera eso). Las plataformas por la unidad nacional han sido silenciadas. Las clases medias, vapuleadas por una política fiscal neosocialista. En cuanto a los medios de comunicación que ponían voz a todo eso, atraviesan por una crisis atroz, zarandeados por deudas insostenibles o acosados por decisiones administrativas –es decir, políticas- que les han impedido sobrevivir porque no se les ha permitido hacer su negocio. Y lo más importante de todo: quien ha sepultado la efervescencia de la derecha social no ha sido la sectaria izquierda de otrora, sino la derecha política de ahora; un partido, el PP, que fue llevado literalmente en volandas al poder por esa derecha social hoy quebrantada.


    


    El gran drama, efectivamente, es ese. El desmantelamiento de la derecha mediática sólo es una parte, y quizá no la más importante, de un proceso mayor: el desmantelamiento de la derecha social. Estamos asistiendo a una operación de domesticación sociopolítica que parece concebida para frustrar cualquier rectificación de la deriva que España arrastra desde hace más de treinta años. Y quien ha ejecutado la demolición no ha sido una izquierda hostil, sino una derecha política armada con “dinamita amiga”. Ha sido el Gobierno del PP quien ha puesto en práctica la excarcelación masiva de etarras. Ha sido el Gobierno del PP quien ha consolidado el modelo estatalista de enseñanza. Ha sido el Gobierno del PP quien, más allá del caso catalán, se ha empeñado en sostener el ruinoso sistema autonómico. Ha sido el Gobierno del PP quien ha neutralizado al movimiento pro vida con un aparato retórico-legal que apenas cambia nada. Ha sido el Gobierno del PP quien ha estimulado la aniquilación de la derecha mediática más combativa –mientras, al mismo tiempo, rescataba de la ruina a los grandes grupos de la izquierda-, y ello con la aquiescencia de cabeceras e instituciones tan tibias ayer como sumisas hoy. En definitiva, ha sido la derecha-poder quien ha destruido a la derecha social.


    


    ¿Y ahora qué? En realidad esa es la única pregunta importante. Sigue habiendo una España inasequible a la domesticación. Sigue habiendo una derecha social –y muy extensa- que mantiene sus principios pese a la deserción del partido que mayoritariamente la representa. Pero en un sistema partitocrático, como es el nuestro, la orfandad institucional es un trago muy duro. Es muy difícil sobrevivir.


    


    Ahora hay dos opciones. Una, que la derecha social despierte en torno a las nuevas alternativas políticas que se van formando, fruto de la traición del PP a sus votantes. La otra, que el sistema triture, digiera y recicle cualquier disidencia convirtiéndola en detritus marginal. Si prevalece esta última alternativa, podremos ir olvidándonos de la supervivencia de España como agente histórico relevante. El futuro no está escrito, pero ese es el paisaje. Que cada cual actúe en consecuencia.


    


    


    Estoy convencido de que a lo largo de este año decisivo para España, Vox logrará abrir la puerta de las instituciones en los diversos comicios que se van a celebrar. Poco a poco, la voz de Vox se escucha en más medios de comunicación y más digitales independientes informan sobre las actividades del partido. Una parte de la jerarquía de Iglesia católica, siempre calculando demasiado sus posicionamientos y atemorizada por el poder del Gobierno -el 0,7 del IRPF es una subvención perversa y poderosa-, está viendo con esperanza la irrupción de un partido que puede ser la única manera de defender algunos principios básicos comunes. Los ciudadanos que simpatizan con los principios y valores de la derecha deben saber dar el paso para dejar de votar males menores y partidos que no les representan para dar la oportunidad a la que quizá sea la última oportunidad para que la derecha española tenga representación política en España.


    


    Este breve libro quiere ser una ayuda para fortalecer el compromiso político con el cambio de todos los españoles que se siente huérfanos políticamente porque no tienen un partido que les represente. Además, este trabajo es un compendio para ayudar a hacer memoria y para invitar a reflexionar a los millones de españoles que dieron su voto al Partido Popular y que, aunque ahora se sienten engañados tal vez por miedo al populismo comunista, tal vez por la influencia de la propaganda o tal vez por el olvido de tantas afrentas, se sientan tentados de volver a confiar en los traidores que han utilizado sus votos para ejecutar medidas políticas contrarias a las prometidas y que repugnan a la inmensa mayaría de sus votantes. Sigan adelante, lean y reflexionen, porque estamos ante un año decisivo y todos tenemos una responsabilidad enorme con España y con la Libertad.


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    PARTE PRIMERA


    


    


    LA GRAN TRAICIÓN DEL PP


    


    


    

  


  
    


    La nueva política y el apoyo del PP al PSOE vasco


    


    Octubre 2010


    


    


    


    Las cosas han ido ocurriendo deprisa, pero siguiendo un marcado plan desde que Rajoy cambiara la tradicional política del PP respecto al separatismo vasco. Para el sistema era inadmisible que se incumpliera uno de tantos pactos preconstitucionales: que el PNV o en su defecto el separatismo vasco, no importa si es el terrorista, gobernara la comunidad autónoma. Ya quedó claro ante la oposición de Felipe González y todo el poder de PRISA al posible acuerdo de gobierno constitucional entre PP y PSOE al comienzo del siglo XXI. Podría haber acuerdo entre ambas fuerzas, pero no para romper el consenso establecido sino para profundizar en las cesiones ante el terrorismo. Por eso, desde el 11-M todo debía cambiar. Y así, el PP llegó a sostener al gobierno de Pachi López dedicado a ceder continuamente ante el separatismo: esto escribí a finales de octubre de 2010:


    


    Estoy escuchando en las noticias que el Presidente del PSOE del País Vasco va a declarar en defensa de Otegui ante la Audiencia Nacional (sitio responsable de tan grandes injusticias). ¿A qué espera el PP para ordenar que se rompa el pacto de gobierno con el PSOE vasco? ¿A quién quieren seguir engañando? Ya tuvo una oportunidad con lo de los presupuestos y la ruptura de la caja única de la seguridad social...


    

    Llegamos a admirar a aquél PP vasco modélico y heroico, el PP de Gregorio Ordóñez. Pero los que dirigen ahora el partido, a base de fulminar a la dirección anterior, traicionan todo el sacrificio de los héroes. No vale la excusa de que gracias a ése pacto de la vergüenza no gobierna el PNV. Porque al final, en el País Vasco, gobierne quien gobierne, se hace lo que ETA quiere. Porque parece que hay demasiados intereses para contentar a ETA y molestar a las víctimas. Que sabemos, pero encima tenemos que comprobar, que la ideología de fondo del PSOE es la misma que la de ETA y por eso son tan amigos…Por eso el PP debe salir de éste juego a no ser que lo que ocurra es que esté encantado de que le dejen jugar…Ya pudimos comprobar el pasado verano, por declaraciones de algunas víctimas, que éstas ya no se fían del PP. Yo tampoco. El PP trata, desde que surge, de engañar a una gran parte de la sociedad que casualmente es la mejor en términos nacionales, profesionales, culturales y morales. El PP sigue avanzando en destrozar a la derecha.


    


    Por tanto la gran traición se podía observar, con claridad meridiana, más de un año antes de las elecciones generales de 2011. Es más, todo había comenzado cuando María San Gil tuvo que dejar la presidencia del PP vasco. Ahora comentamos cómo y por qué ocurrió aquello...


    

  


  
    


    El testimonio de María San Gil


    


    Junio 2011


    


    


    


    Basta recordar el testimonio político de María San Gil, la que fuera admirada presidenta del PP vasco, descrito en su libro En la mitad de mi vida (Planeta 2011), para comprender la radical transformación del Partido Popular a partir de su derrota en las elecciones generales de 2008, confirmada en el Congreso de Valencia y en la deriva posterior del partido.


    


    En el libro podemos conocer de primera mano los motivos del abandono de María San Gil cuando preparaba la ponencia política para el Congreso de Valencia de 2009 con Alicia Sánchez Camacho y José Manuel Soria, en la que el PP iba a dar un giro radical a la política respecto del mundo nacionalista y, en concreto, el etarra. San Gil acertó con su decisión de dejar los cargos en el PP, porque ella no podía estar en el apaño del Tribunal Constitucional, el PSOE, Bildu y los traidores de su partido, al que desgraciadamente controlaban ya con poderosa fuerza. María San Gil entendió a tiempo que era el mismo Rajoy quien le engañaba.


    


    El diario El Mundo informaba del abandono de San Gil en los siguientes términos:


    


    La presidenta del PP en el País Vasco María San Gil ha comunicado al líder del partido, Mariano Rajoy, que no se presentará a la reelección en el cargo y que dejará el grupo parlamentario del PP, según pudo saber El Mundo.


    Mariano Rajoy ha respondido con indiferencia a la decisión de San Gil, según fuentes cercanas. Fuentes oficiales del partido recogidas por EFE han asegurado que Rajoy ha hecho y sigue haciendo "todos los esfuerzos" y tiene toda la "disposición" para que San Gil siga siendo presidenta del partido en el País Vasco.


    San Gil explicó en una rueda de prensa que detrás de su abandono de la ponencia estaba la falta de confianza respecto a Mariano Rajoy y aseguró haber tenido que hacer esfuerzos titánicos para defender las posiciones tradicionales del PP sobre ETA y los nacionalistas.


    Luego si abandonó era porque, como hemos dicho, el PP estaba dando, por orden de Rajoy, un giro radical a la política tradicional del partido. Lo realmente impactante es que la transformación que acababa de iniciar el Partido Popular no solo afectaría a la cuestión terrorista y separatista, sino que se reflejaría en temas como el aborto, la economía o la memoria histórica impuesta por Zapatero.


    


    

  


  
    


    El pacto de todo un sistema con ETA


    


    Octubre 2011


    


    


    


    En este sistema político podrido, donde el poder aspira a controlar nuestras vidas y haciendas, empezamos a sospechar de cierta comunidad de intereses entre ese mismo sistema y los terroristas, todo ello facilitado por una sociedad que mira para otro lado o que, directamente, es cómplice. La inmoralidad respecto al terrorismo es inmensa: los políticos parecen indignarse cuando los asesinos se ríen de las víctimas o montan sus aquelarres en el Congreso, cuando lo verdaderamente indignante es que los terroristas se sienten en el Parlamento. Pero el poder de la propaganda es inmenso, y cuando interesa calmar los ánimos se producen detenciones y cuando interesa negociar se producen chivatazos y excarcelaciones. Con el PP y con el PSOE. Tal es la desfachatez y el mal se propaga entre los ciudadanos y cada vez más se escucha a la gente decir: bueno al menos ya no matan. Y yo me pregunto: ¿para qué van a matar si han logrado negociando el poder y el dinero que jamás habían soñado cuando mataban? Más aún, ¿por qué entonces tuvieron que perder la vida tantos, como Miguel ángel Blanco? Puestos a ceder... El asunto es cruel, porque todo ello ha ido llevando a marginar a las víctimas del terrorismo y parece que volvemos a aquellos años en que se las trataba como apestados.


    


    ETA ha logrado gran parte de sus objetivos. Desde el principio tuvo apoyos que la justificaban con la excusa de que luchaba contra una dictadura, pero llegó la democracia y ETA puso el acelerador a sus matanzas, asesinando a cerca de cien españoles al año al principio de los ochenta. El poder político se ha sentado numerosas veces a negociar con los terroristas. Los terroristas han estado siempre presentes en las campañas electorales y en los oportunas golpes de timón, desde el magnicidio de Carrero hasta el 11-M. Entonces, conviene hacer una pregunta:


    


    ¿Por qué existe ETA?


    


    Ésa es la pregunta. ¿A quién le interesa? ¿Por qué el Estado, con todos sus medios, no ha logrado acabar con la banda terrorista? Si logramos responder con precisión sabremos entonces lo que hay que hacer para acabar con el terrorismo.


    


    Son muchas las tensas conversaciones que he tenido con todo tipo de personas sobre el asunto de la banda asesina etarra (nacionalistas, defensores de la acción armada, policías, militares, políticos, amigos). Realmente, siempre constato en todos esos diálogos algo común a todas las personas: el miedo que lleva a no querer pensar sobre el origen de la gran tragedia que supone que en España sigamos teniendo –de forma incomprensible en un país de la UE o de la OTAN- un terrorismo influyente, mate o no, a veces resulta decisivo en la vida política nacional. No podemos olvidar que, aunque no mate, ETA sigue gestionando su poder mediante la amenaza, la persecución y la extorsión.


    


    De hecho, después de tantos años, amnistías, guerra sucia, treguas y negociaciones, en el ciudadano, diría yo que manipulado aunque con buena intención, ha calado eso de que “algo habrá que darles para que dejen de matar” contribuyendo pues a otorgar cierta legitimación a la extorsión, el secuestro o el asesinato para conseguir empezar a negociar o, incluso beneficiarse durante las negociaciones.


    


    Pero insisto, nadie quiere decirnos la verdad de la historia de ETA y la utilización real de la banda por parte de ciertos poderes. Porque si no, ¿cómo explicar tantas cosas de nuestra historia reciente como ése magnicidio preciso y fundamental para el origen del sistema actual nacido del consenso de la Transición y cuyas consecuencias vivimos ahora? ¿Cómo sino entender la sentencia reciente del TC legalizando a Bildu o el caso Faisán? ¿Cómo explicar la furgoneta de Cañaveras días antes del 11-M y su confusa relación con la trama asturiana de la falsa dinamita? ¿Cómo entender precisas detenciones cuando interesa y el disparate de las excarcelaciones? Y viendo todo esto, ¿no parece que lo de la lucha etarra por ése etéreo independentismo marxista es un cuento chino al lado de las tareas tan importantes que se le encomiendan, desde ciertos despachos, a este terrorismo local, que pervive legitimado tanto por ayuda extranjera como por comprensión ideológica de la izquierda que odia lo que España significa?


    


    

  


  
    


    ¿Para qué quiere ganar Mariano Rajoy las elecciones generales?


    


    Octubre 2011


    


    


    Compadezco a todos los que deseaban que llegara el 20 de noviembre de 2011 porque creían que nuestra desesperada situación nacional se iba a arreglar con la llegada del PP de Mariano Rajoy al poder… Tanto, que muchos creen que nuestros males se deben totalmente a la izquierda. Y eso no es cierto. Al menos no totalmente, aunque sí en parte. Es decir, los malos hacen bien en hacer su mal, pero nunca triunfarían si los buenos no les dejaran. Y aquí, no sólo se les deja sino que se colabora con ellos. Así que aún me sorprendo de haberle dedicado un artículo-pregunta a Mariano Rajoy, cuando aún quedaba un mes para las elecciones generales, ¿para qué quieres ganar?


    


    ¿Para mejorar España en serio, para levantar alfombras y denunciar miserias y esterilizar cloacas? ¡Pero si cuando Aznar lo prometió le pusieron un bombazo y cuando quiso que España fuera fuerte le hicieron un 11M y hasta tu mismo has prometido acuerdos institucionales a Rubalcaba! Y tu Mariano, no quieres ganar para eso, que no te dejan los que te han puesto…Y además, ya has pactado que no lo harás.


    


    ¿Para reformar la justicia que tanto urge que sea independiente? ¡Pero si acabas de pactar por medio de un siniestro Trillo –en su conciencia el General Navarro- un pacto para que los jueces-políticos y los políticos-jueces que tanto ayudan a la ETA puedan beneficiarse siempre, hagan lo que hagan, a lo largo de su vida! Y tu Mariano, no quieres ganar para eso, que no te dejan los que te han puesto…Y además, ya has pactado que no lo harás.


    


    ¿Para defender la libertad lingüística y el derecho de los padres a educar a sus hijos? ¡Pero si permites que tu partido lleve a cabo en Galicia y Valencia lo mismo que los peores separatistas catalanes o vascos! Y tu Mariano, no quieres ganar para eso, que no te dejan los que te han puesto…Y además, ya has pactado que no lo harás.


    


    ¿Para reformar la ley del aborto y sanear la decadente moral de este país? ¡Pero si nunca has dicho nada sobre el tema y en 8 años de gobierno multiplicasteis la cifra de abortos! Y tu Mariano, no quieres ganar para eso, que no te dejan los que te han puesto…Y además, ya has pactado que no lo harás.


    


    ¿Para acabar con ETA? ¡Pero si sostenéis un gobierno vasco que da premios literarios a terroristas o que pide el acercamiento de presos y pactaste con el PSOE desmontar la rebelión cívica, sana, española y necesaria de Alcaraz para contentar a la ETA! Y tu Mariano, no quieres ganar para eso, que no te dejan los que te han puesto…Y además, ya has pactado que no lo harás.


    


    ¡Qué pena entrar en política vendiendo libertad y adquiriendo negros compromisos, Mariano! Entonces, ¿para qué quieres ganar, Mariano? Yo te lo digo: para consolidar lo peor del zapaterismo contaminando a la buena derecha nacional para que poco a poco siga diluida, confundida y desesperada… ¿Sabes por qué lo se? Porque hace muchos años alguien me dijo que para eso se fundó el partido al que perteneces...


    


    

  


  
    


    El PP tampoco quiere saber la verdad del 11M


    


    Febrero 2012


    


    


    


    Si es absurdo juzgar con criterios científicos el conocimiento de lo sobrenatural, también lo es intentar acercarse a la verdad de la historia sólo con los datos de los documentos; pero hay muchos historiadores que, ateniéndose solamente a los hechos comprobables en documentos, acaban por perderse la mejor parte de los acontecimientos que investigan. No es esto la justificación de esa llamada con desprecio "conspiranoia" sino más bien una defensa de todas aquellas cosas que conocemos pero que, por los motivos que sean, no podemos demostrar... Así como los creyentes se cuestionan sobre los misterios de la vida para encontrar respuestas, en el conocimiento histórico se han ido averiguando muchas cosas partiendo de inquietantes preguntas, resueltas muchas veces gracias a los testimonios de algunas personas y, otras tantas, por el esfuerzo para lograr un engranaje lógico de los hechos que aparecían como incomprensibles.


    


    En el caso de la masacre del 11 de marzo de 2004 -hace ya más de diez años- hemos ido averiguando muchas cosas gracias a periodistas valientes, a policías honrados y a jueces justos. Muchos de ellos se han atrevido a dar el paso de pensar y, desde las dudas y a pesar de tantos obstáculos, han obtenido respuestas que nos han acercado a la verdad de lo sucedido.


    


    Averiguar la verdad de aquel golpe -se puede decir así ajustándose a lo que todos entendemos por tal término- debería ser el reto más urgente de un Gobierno y de una sociedad que se considerasen decentes. Por las víctimas y por la propia supervivencia de la Nación. Y para averiguar la verdad hay que comenzar por no aceptar la versión impuesta, que como todas las que el poder impone suelen ser falsas, y admitir que es posible llegar al conocimiento cierto de los hechos. Para ello, también es necesario valentía, como la que ha mostrado la juez Coro Cillán, a la que las cloacas han atacado con dureza desde su terminal mediática sencillamente por querer avanzar en la investigación de la masacre madrileña.


    


    Pero me temo que, aunque ya intuimos lo que realmente ocurrió en el 11-M, no lograremos averiguarlo del todo por una sencilla razón: la dominante corrupción moral de una gran parte de la sociedad, reflejada en sus gobernantes y en el resto de políticos, que impide la decencia. Y desgraciadamente, así es como las grandes conspiraciones logran sus objetivos: con la ayuda que aporta la indiferencia de los que han sido atacados. Y como la corrupción de la mayor parte de los dirigentes judiciales, políticos, mediáticos y empresariales no es ni más ni menos que el reflejo de lo que predomina en la sociedad, tenemos que el encubrimiento de la verdad el 11-M se realiza con la coloración de gentes de todo el sistema: jueces, políticos, periodistas y empresarios protegidos por una sociedad cómplice a la que le importa un pito que le mataran a casi 200 compatriotas... Así de cierto, así de duro.


    


    El PP, ha demostrado que no quiere saber la verdad, además de porque era el partido del Gobierno cuando se produjo la masacre, tampoco le interesa mover un asunto que apenas importa, desgraciadamente, a una gran parte de los españoles. Pero sobretodo lo que impide al PP implicarse en la investigación de aquellos días de marzo es la aceptación del consenso y los pactos suscritos por Rajoy para acceder a la Moncloa. Prueba de lo que digo es el comportamiento de la Fiscalía General del Estado ante el descubrimiento, al poco de comenzar la presidencia de Rajoy, de uno de los vagones de los trenes que no había sido destruido junto al resto de los vagones, tan solo 48 horas después del atentado... Nunca se investigó el asunto aunque se tratara de un caso flagrante de ocultación de pruebas, cosa frecuente en la investigación del 11-M. En España no habrá regeneración moral sin abordar una investigación seria del 11-M, no solo por las víctimas sino por las implicaciones políticas de aquel extraño suceso. Merecemos conocer la verdad; lo que no nos merecemos son gobiernos, del PSOE o del PP, que nos mientan.


    


    

  


  
    


    Rajoy como Zapatero


    


    Febrero 2012


    


    Bastaron unos pocos días de Rajoy en la Moncloa para que comprendiéramos que había gato encerrado, que había un pacto oculto, que había cosas que no nos contaban… Porque son tres cosas que hizo el nuevo Gobierno del PP a los pocos días de comenzar a ejercer el poder que son absolutamente indecentes, inesperadas en el que alardeaba de previsible, y, lo que resulta más grave, que han supuesto mentir a la gente e incumplir los compromisos del programa. Por partes y en orden cronológico:


    


    Afirmar que no hay corrupción generalizada


    


    En respuesta a Rosa Díez en el debate de investidura, Rajoy se enfureció con la líder de UPyD por pedir la limpieza de un sistema con corrupción generalizada (en los partidos y en la Casa Real) y llegó a afirmar que “eso no era cierto.” No quiero imaginar lo que debe ser para Rajoy “corrupción generalizada.”


    


    Calificar a Rubalcaba de ejemplar y reunirse en secreto con Zapatero


    


    En sus primeras declaraciones, el nuevo ministro del Interior Jorge Fernández calificó de “ejemplar” al que reventó una jornada de reflexión (13-M de 2004), al que espiaba empresarios (Endesa), al que ordenaba avisar a etarras de una posible detención (Faisán), quizá para avisarnos de que hay cosas en las que el nuevo Gobierno no va a tocar… Además, una extraña reunión secreta entre el nuevo ministro del Interior y Zapatero se produjo poco después de la toma de posesión de Jorge Fernández en la sede del ministerio. El Gobierno no ha dado explicaciones: ¿de qué hablaron? ¿Qué acordaron en ese encuentro sorprendente?


    


    Subir impuestos


    


    No solo era una promesa no subirlos, sino que contradice todo su proyecto y constituye un insulto cargar las rentas del trabajo del asalariado medio sin hacer los verdaderos recortes que este país precisa. Pero los políticos, sindicatos, falsos empresarios y asesores varios que viven del sistema no están dispuestos a renunciar a ninguno de sus chollos. Lo triste no es que un Gobierno demuestre que mintió cuando la campaña (eso ya es costumbre), lo dramático es esa cantidad de afiliados a sueldo y de periodistas de secta que son capaces de justificar la mentira de los suyos. Realmente indecente.


    


    En poco menos de dos meses Mariano Rajoy ha destrozado la esperanza de la mayoría de los que quisieron ilusionarse el pasado 20 de noviembre, cayendo engañados en el encanto del lema sobre cielo azul, despejado, “súmate al cambio”. En menos de dos meses todo eso se ha demostrado como una estafa del calibre semejante a esa campaña de ZP en el 2008: “Por el pleno empleo”. Y es que la dosis de mediocridad, torpeza, sectarismo, corrupción y maldad de nuestros políticos siempre puede parecer escasa cuando llega la siguiente cucharada…


    


    El mismo Mariano Rajoy que se reúne sonriente con Pachi López, a cuyo Gobierno autonómico sigue sosteniendo a pesar de los compromisos oscuros con la banda terrorista ETA, no ha sido capaz de alcanzar acuerdos en Asturias con el partido de Álvarez Cascos: tal es el odio y el rencor de quienes anteponen su orgullo a la posibilidad de gobernar bien una región tan necesitada de ello. Y tal es el poco respeto por los asturianos que han votado mayoritariamente al Foro y eso que Álvarez Cascos ordenó a su diputado en Madrid que apoyara a Rajoy en su investidura como Presidente. Menudo pájaro es el Presidente...


    


    En fin, mentiras sobre los impuestos, falsas reformas del aborto (lo de pedir consentimiento a los padres para que una menor aborte es como decir que está bien asaltar bancos siempre que se avise al director de la sucursal), demasiadas cosas raras en relación al proceso con ETA, confusión imperdonable en la reforma financiera poniendo más nerviosos a los que nos prestan el dinero, y retraso en reformas urgentes por los cálculos electoralistas de Arenas para ganar en Andalucía, quedan rematadas por los acuerdos que ya se anuncian con el PSOE...


    


    Como en este país el sectarismo partidista se extiende como mancha de aceite por los diversos medios, los activistas de la prensa del régimen, que solo es propaganda bien pagada, ya lanzan argumentos para justificar lo injustificable solo porque lo hace el partido de los suyos. Y así nos va. Porque a ninguno les importa España sino el puesto, el chollo, el cargo, el privilegio, la comisión; en fin, el seguir viviendo de unos ciudadanos que ya pagamos más de la mitad de lo que ingresamos en impuestos de todo tipo.


    


    A las pocas semanas de comenzar el Gobierno de Mariano Rajoy podemos confirmar los temores señalados más arriba: el nuevo Gobierno está consolidando lo peor de la etapa de Zapatero. Entiendo que es muy difícil seguir las noticias tan impactantes que se están produciendo en estos momentos. Todas ellas tienen mucha relación entre sí, por cuanto reflejan la corrupción moral de la clase política y nos anuncian lo que nos espera con el Gobierno de Mariano Rajoy. Resumo cuatro que me han parecido sintomáticas de lo que estamos viviendo:


    


    Primero: Toñi Santiago, la madre de la niña Silvia asesinada por ETA en el atentado de Santa Pola, que ha tenido que soportar a los asesinos de su hija en el juicio celebrado hace unos días, ha tenido que ver como su propio partido votaba con Amaiur, para proteger al grupo etarra de una posible ilegalización propuesta por UPyD. Esta gran mujer, en un ejercicio de coherencia, ha roto su carné del Partido Popular y ha declarado: “me siento traicionada por Mariano Rajoy”. ¿Qué tipo de persona puede presidir el Gobierno de España incumpliendo promesas en temas delicados humillando a las Víctimas del terrorismo?


    


    Segundo: por si fuera poco, el ministro Fernández, que ya se reunió en secreto con Zapatero nada más tomar posesión para charlar sobre el proceso de negociación con ETA, ha afirmado, como para confirmar el apoyo del PP a Amaiur que: “haríamos un mal favor a la democracia ilegalizando ahora Amaiur.” ¿Acaso no sabe el ministro Fernández que somos muchos los que nos dimos cuenta hace tiempo de que cuando dicen democracia se refieren al consenso del sistema, a ése apaño del PP y del PSOE para repartirse poderes y privilegios? ¡Nada es más democrático que impedir que hagan política unos criminales enemigos de toda la sociedad!


    


    Tercero: como hemos comentado anteriormente, Libertad Digital, nos ha sorprendido con el hallazgo de restos de uno de los trenes estallados el 11-M, escondidos en un cobertizo cutre en la propiedad de una empresa de reparación de trenes. ¿Por qué si la Policía o la Guardia Civil o el Juez lo sabían, lo ocultaron? ¿Por qué otros medios no se hacen eco de esta importante noticia? ¿Por qué no se denuncia a los jueces Del Olmo y Bermúdez? ¿Por qué la Fiscalía actúa para tapar todo cuanto antes?


    


    Cuarto: como reflejo del clima desastroso, como confirmación de toda la crisis moral que muestran las anteriores noticias, no es casualidad que la ruina económica sea cada vez peor. Hemos conocido ésta misma mañana que las Autonomías, ese invento para dividir España, cuestan 86.000 millones de euros al año, además de todas las trabas que suponen para quien quiere invertir en un nuevo negocio. Y Mariano Rajoy en vez de aplicar la tijera para acabar con ese despilfarro que no quiere tocar porque es donde colocan, como el PSOE, a los amigotes, sube impuestos directos, subirá el IVA, y se dedica a pedir a la UE que nos ponga un objetivo de déficit más facilito, es decir, que podamos seguir gastando mucho más de lo que ingresamos.


    


    ¿Cuántos siguen confiando en un Mariano Rajoy que se está revelando como la peor copia de Zapatero? Porque Zapatero, en su mediocridad, en su sectarismo y en su maldad, al menos no engañaba porque se esperaba de él lo que nos hizo… Pero Mariano Rajoy, además de hacerlo igual de mal, ha engañado a muchos millones de personas.


    


    

  


  
    


    La escisión del PP debe dar el paso adelante urgentemente


    


    Junio 2012


    


    


    Quiero empezar este artículo recordando la importancia del pragmatismo en las cuestiones sociales, y más aun cuando son desesperadas. La situación de España hoy exige que muchos sectores nos unamos para exigir libertad y unidad. En la última entrada hablábamos de la estafa de la Transición que entre la ingenuidad de unos, los errores de otros y las maldades de la mayoría, ahogó la oportunidad de una verdadera democracia de ciudadanos libres. En cambio, una partitocracia insoportable nos abruma con sus consensos ininteligibles entre populares, socialistas y separatistas. En estas circunstancias se echa de menos la valentía de los que, al calor del puesto, siguen vegetando y cobrando en el PP. Si dijo alguien que “harán cosas que nos helarán la sangre” hoy no solo han hecho cosas peores sino que a muchos la sangre les fluye alegre, quizá por el efecto del alcohol de las copas que se toman ahora algunos populares con Bildu. ¿Cómo podéis soportar, en vuestra conciencia, militar en un partido que os desprecia y que gobierna contra vosotros y vuestros principios? Si eso ocurre en el asunto de ETA, ¿qué decir del macabro crimen del aborto, que es de los pocos negocios que prospera con la crisis? ¿Y de la corrupción? ¿Seguís pensando que hay corruptos de los otros –siempre peores- y de los vuestros –siempre justificables-?


    


    Vosotros, que en círculos privados aplaudís a los héroes de tiempos pasados y de magnífica oratoria pero jamás lo reconoceríais en público; vosotros que sin que nadie se entere acudís a rezar a cualquier templo discreto pero que os cuesta luego defender la fe; vosotros que os indignáis con las mentiras del Presidente de vuestro partido y del Gobierno pero seguís sus dictados; vosotros que creéis en la unidad de España pero vuestro partido se aviene a oscuros pactos, vosotros que creéis en la libre empresa y en la libertad personal pero vuestros ministros incrementan la presión fiscal que aumenta aun mermando la recaudación fiscal; vosotros que creéis en la Justicia pero soportáis en silencio que desde las instituciones se impida que conozcamos la verdad de la masacre del 11 de marzo de 2004… Vosotros, en fin, a vosotros… ¿Qué más hace falta para que se os hiele la sangre? ¿Y a vosotros, votantes?


    


    Vosotros estáis ya escindidos por vuestros principios, pero tenéis que dar el paso. Tenéis, vosotros y vuestros medios -porque el sistema está montado como está montado y a otros se nos cierran las puertas a pesar de nuestro empeño en adquirir todas las llaves- la terrible responsabilidad de asumir el liderazgo potente en una España en la que urgen unos mínimos aceptables por millones de personas: a defensa de la nación, la reforma del modelo de Estado ruinoso, una ley electoral más justa, un sólido empeño por la libertad económica frente a la socialdemocracia impuesta y una defensa positiva de nuestra Historia y nuestra tradición animando a más españoles a conocer y amar a la Patria. Os digo que surgirán decenas de grupos y de pronto, a uno de ellos, la indignación popular elevará a posiciones que quizá, haciendo gala de estos valores tan ilusionantes, se acabe dejando llevar por el populismo que tantas desgracias trajo. Otra cosa aún peor es que la izquierda, siempre hábil, ya se está moviendo a las órdenes de Rubalcaba para preparar un Frente Popular por si Mariano Rajoy tiene que dejar el Gobierno debido a una potente intervención... Por eso ahora, con un refrán español, os digo: “más vale prevenir que curar.” Manos a la obra, que el ejemplo de que se puede hacer es Rosa Díez, que ya se lleva los votos de tantos españoles que hubieran preferido que UPyD fuera de derechas.


    


    Un joven político del PP, al que conocí en junio de 2011 -quedaban cinco meses para las elecciones generales- ante el monumento a las Víctimas del Terrorismo en la Plaza de la República Dominicana de Madrid, me dijo: "el PP se romperá con Mariano Rajoy en el poder." Hoy puedo afirmar, casi cuatro años después que quien me dijo esto cumplió su profecía con coherencia personal, dejando el Partido Popular cuando la gota de las excarcelaciones de terroristas y otros peligrosos criminales colmó un vaso rebosante de traiciones. Ahora nos toca lograr que la derecha moderna, sin estridencias ni anacronismos, devuelva la esperanza y la ilusión a los millones de españoles que nos están esperando.


    


    

  


  
    


    La derecha siempre contra sí misma


    


    Julio 2012


    


    


    


    Me ha llamado poderosamente la atención una frase de un experto leída recientemente: “los dramas españoles del XIX y del XX pueden explicarse por una lucha entre católicos.” Es una afirmación exagerada pero que resalta la verdad que contiene, que es mucha. La falta de entendimiento entre muchos políticos que se declaraban católicos hizo que triunfara el enemigo de todos. Es cierto: fueron intensas las batallas intelectuales y políticas entre los católicos que querían adaptarse a la modernidad y los católicos que defendían una vuelta imposible al Antiguo Régimen.


    


    Quizá, en la última parte del siglo XX, ya con el sistema nacido de la Transición –y que no pienso considerar una democracia formal- hasta nuestros días, la batalla anterior se sigue mostrando como una pugna interna en la derecha que dificulta la lucha contra el enemigo común: un socialismo estatista y antinacional defendido por los dos grandes partidos y el nuevo populismo de la izquierda. Sé que muchos ya tienen en su cabeza el problema de las etiquetas políticas. No renuncio a ellas, nos sirven para saber de lo que hablamos. La derecha hoy es el espacio enorme en el que se encuentran los que defienden la unidad nacional, el libre mercado, la propiedad privada, la tradición cristiana de España y un Estado de Derecho en el que la ley se respete y cumpla de la única forma posible, que es con una Justicia independiente. Estas ideas son los principios básicos de millones de españoles. Perderse en la erudición que busca matices es propio de las cátedras y de la ciencia política, pero no es propio ni adecuado para la estrategia política.


    


    Y sin embargo, a pesar de que millones de ciudadanos aspiran a una España en la que estos principios básicos sean defendidos por sus representantes, la derecha política ha preferido ir contra sí misma, suicidándose una y otra vez y culpando siempre a otros. Es la derecha que impide la derecha. Es esa derecha cuya característica que la define nítidamente es que no quiere llamarse derecha y por eso inventó todo tipo de matices sin matizar, llamándose sociales, demócratas cristianos, conservadores, centristas, patriotas constitucionales, liberales, libertarios, transversales... Pero ha llegado el momento en que todos deben asumir su responsabilidad para empezar a unirse en torno a un proyecto de emergencia nacional.


    

    Los católicos por exageración, que creen que la Iglesia católica no ha hecho nuevas propuestas en cuestiones sociales o políticas más allá de León XIII sin leer la maravillosa doctrina del Vaticano II o las encíclicas de los papas Juan Pablo II y Benedicto XVI.


    

    Los católicos progresistas del credo a la carta y los que desprecian la religión que olvidan que defender España es defender el cristianismo y que defender el cristianismo es defender a España, porque sin fundamentos sus ideas se volatilizan.


    


    Los liberales que no admiten matices a una libertad que sin orientación adecuada se convierte en el mejor aliado del socialismo.


    


    Los sociales más cercanos a admirar las falsas propuestas del socialismo que a defender la propiedad privada y los principios de un bien matizado liberalismo económico frente al gigantismo de un Estado opresor.


    


    Los antidemocráticos que confunden el sistema actual partitocrático con una auténtica democracia deben entender que no hay que tener miedo a la democracia porque nuestras ideas son mejores.


    


    Los conservadores que se pierden en su admiración a modelos del pasado sin entender que estamos ante un mundo nuevo y cambiante que demanda soluciones de hoy a los problemas de hoy.


    


    Y a todos, que hay que volver a nuestros mejores estadistas, a nuestros mejores sabios, a nuestra maravillosa Historia, para llegar a una inteligencia del pasado que nos permita afrontar el futuro.


    


    Sí, hoy urge más que nunca el conocimiento del pasado para construir con creatividad el futuro. Decía un historiador que los grandes fallos de la Transición se debieron a que la mayoría de los políticos de entonces no sabían nada de Historia. Hoy el sistema se desmorona y sólo sabremos salir hacia un mundo mejor si creamos las soluciones a partir de las lecciones de la Historia. Hoy, la lucha es en el terreno de la política, con los medios que ofrece la política. Habrá siempre una derecha marginal que prefiera la erudición de la cátedra o la comodidad de los negocios a la actividad política. Ellos, en su ineficacia, en su desdén, serán tan traidores a la patria como los enemigos de España. A problemas nuevos, soluciones nuevas. La política requiere de audacia, habilidad, estrategia y mucha paciencia. Pero sin unidad, nada. ¿Será posible esto en el país de las sectitas y de la envida tras años de triunfo de las ideas socialistas? Quizá algunos sigan sin entender cuál quiénes son los verdaderos enemigos de la libertad y de España.


    


    

  


  
    


    El 11-M se hizo para zapaterizar a Rajoy


    


    Mayo 2013


    


    


    


    Comentarios al libro LAS CLOACAS DEL 11M, de Ignacio López Brú


    


    Ha sido tal la manipulación que aún muchos no saben ni qué pensar y la mayoría prefiere ni plantearse el asunto de la autoría de la masacre del 11-M: el miedo a enfrentarse a la verdad es tal que la sociedad, en general, prefiere pasar página. Vivimos en una sociedad egoísta y sin moral cuya regeneración sólo será posible gracias a una minoría creativa que sepa refundar los valores que hicieron posible nuestra cultura. Mientras, algunos seguimos avanzando en diagnosticar nuestros problemas y proponiendo soluciones.


    


    La gran aportación del libro de López Brú es ordenar todo lo que hemos sabido del 11-M gracias a investigadores como Luis del Pino, Fernando Múgica, Casimiro García Abadillo, Pedro J. Ramírez, José María de Pablo, a decenas de colaboradores más o menos anónimos y al impulso de las Víctimas como Gabriel Moris, Francisco José Alcaraz o Ángeles Domínguez.


    


    ¿Ordenar? Sí: el autor ha colocado en los minutos precisos de aquellos terribles días de marzo lo que hemos conocido en los años transcurridos desde el 11-M, contribuyendo a NO OLVIDAR LO INOLVIDABLE. Al ordenar, siempre se ve más claro y se encuentra lo que se había traspapelado. La conclusión es aterradora e indignante, pero su valor reside en que es cierta. El autor además tiene la habilidad de aportar distensión para ayudar a relajar una lectura devoradora: comentarios ingeniosos, ironía y cultura histórica y literaria forman parte de éstas páginas. Por ejemplo, el paralelismo entre Maura y Aznar es de antología, impactándome especialmente. Maura, que sufrió intento de asesinato porque quiso reconducir a la Nación frente al sectarismo progresista durante la Restauración –tanto se parece el régimen de 1978, hasta en su desmoronamiento-, llegó a decir, al final de su vida: “mi principal error fue tomar a broma el poder de la Masonería.” (Ferrari Billoch, La Masonería al desnudo, Madrid 1935).


    


    El 11-M no fue un atentado solamente de ETA, ETA es sólo una marioneta de otro poder. Tampoco el 11-M fue una masacre islamista. Esa maliciosa dicotomía “si es ETA gana el PP y si es la Yihad gana el PSOE” fue una insidia lanzada por el propio Zapetero –como la de los suicidas de la cadena SER-, como también la hipótesis de la colaboración ETA-islamismo lanzada por Felipe González. Al final, ganó el sistema.


    


    El 11-M fue un golpe que buscaba impedir una política muy concreta. No se trataba de ir contra el PP o el PSOE, ni de que a ETA se le fuera la mano ni que los islamistas quisieran castigarnos por Irak. El 11-M es un recordatorio para volver a amenazar a Aznar -y a su partido- en su despedida, como se le amenazó justo antes de su llegada en abril de 1995: España no debe seguir el camino de volver a intentar ser una nación importante, que eso ya se pactó hace siglos…


    


    Hoy comprendemos más gracias a Las cloacas del 11M. Por eso entendemos por qué desde las 10:07 de la mañana del 11M, Gabilondo desde La SER pidiera un tiempo nuevo. Y por eso a las 14:40 del mismo día Aznar responde que “no vamos a cambiar de Régimen ni porque los terroristas maten ni para que dejen de matar. No hay negociación posible con estos asesinos.” ¿Qué se había estado hablando a espaldas de los españoles en esas seis horas transcurridas desde la masacre?


    


    Las cartas estaban sobre la mesa y comenzó el acoso y derribo contra el Presidente que más había hecho contra ETA desde 1975. Se abandonó la investigación de lo que había ocurrido y se puso en marcha la operación de intoxicación brutal que vivimos aquellos días como una pesadilla; fue una conmoción nacional donde vimos miserias humanas cada minuto, como un reflejo de peores miserias donde algunos se dejaban la moral y la decencia para sacar partido a 193 muertes y casi tres mil heridos. El comportamiento de ciertos periodistas y de ciertos medios (y no sólo del Grupo PRISA, como verán leyendo el libro, ojo a algunos que hablaban desde La COPE), de muchos políticos (y no sólo del PSOE o nacionalistas, como verán, ojo con algunos del PP), de miembros de las Fuerzas de Seguridad del Estado (magistral síntesis nos regala el autor de esas familias o clanes en las mismas: Opus, Valencia, PSOE, CNI…) y, por supuesto, de jueces que se venden por un ascenso o una medalla que incrementa el salario nos sitúa ante una conspiración de enormes magnitudes cuyas consecuencias estamos pagando.


    


    López Brú viaja hasta la mayoría absoluta de Aznar del año 2000 para encontrar las semillas del 11-M. “La izquierda asimiló muy mal la mayoría absoluta del PP y llega un momento en que decide que todo vale”. También rememora oportunamente la intervención de Felipe González, en el último día de la campaña vasca para las elecciones autonómicas de 2001, cuando Redondo Terreros y Mayor Oreja habían sellado un esperanzador pacto:“Nico, no cometamos más errores. Hay que recuperar a mis amigos del PNV”. El tiempo nuevo, el viejo consenso… Es decir, si el PSOE ya tenía una alianza con el nacionalismo contra la nación, ahora ya sólo faltaba sumar al PP...


    


    El objetivo cumplido del 11-M, por tanto, no fue la repugnante etapa de Zapatero contra la nación, sino la gran traición actual del PP que está consolidando lo peor del zapaterismo. El 11-M tiene que ver con la afirmación de Rajoy del 20 de octubre de 2011, cuando ETA pone fin a décadas de asesinatos: “este anuncio de ETA es una gran noticia porque llega sin que hubiera concesiones políticas.” Era la primera de decenas de graves mentiras, porque ya estaba comenzando ese tiempo nuevo…


    


    El 11-M se empieza a comprender una vez que Mariano Rajoy pierde por segunda vez y decide aceptar que para ser Presidente del Gobierno debe asumir el tiempo nuevo. Eso explica bien las diferencias entre el Rajoy de 2004 a 2008 y el que ahora padecemos. De ahí se comprende que echara a María San Gil, que amasara el resultado del Congreso de Valencia y demostrara, durante la segunda legislatura de Zapatero que aceptaba el proceso de negociación con ETA, la legalización del terrorismo, la neutralización de las Víctimas (la AVT de Alcaraz), el enterramiento de la investigación del 11-M y, como estamos viendo, el programa económico socialista que afianza el Estado ruinoso de las Autonomías del que vive una casta político-sindical-empresarial corrupta que, para mantenerse, está acabando con la nación a base de impuestos y destrucción de riqueza.


    


    Hoy se comprende más que nunca que no hay partidos, sino sistema, que no hay lucha ideológica entre derecha e izquierda sino un enfrentamiento entre quienes quieren nación y libertad y quienes defienden un sistema de corrupción que se desmorona. Es decir, el 11M no se trató solamente de un Golpe de Estado para colocar al Partido Socialista en el poder; el 11-M es, sobre todo, un proyecto magistral para terminar de introducir al PP en un proyecto contra la nación. Efectivamente, si la Alianza Popular de Fraga tuvo la misión de colar a la derecha de los años ochenta la gran estafa de aceptar los dislates de la izquierda y del nuevo régimen (Autonomías, desaparición de la independencia judicial y un programa contra sus propios valores), el 11-M facilitó, unos pocos años después y pactos oscuros mediante, la zapaterización de Rajoy, como desgraciadamente estamos comprobando a diario: socialismo económico, impedimento de reformas urgentes, consolidación de los dislates progresistas contra el orden elemental, aceptación de Bildu ETA en el juego político, paralización definitiva de la investigación del 11-M y mantenimiento de la ruina Autonómica y de la clase política corrupta.


    


    No hay que tener miedo. Hay que conocer el problema para diseñar la solución. No se empeñen en defender al PP del PSOE o de criticar sólo al nacionalismo, no se dejen engañar: preocúpense de identificar la maldad del sistema, esto es, de la corrupción de un poder, de una comunidad de intereses que controla el Estado contra España y los españoles. Dejó claro Cicerón que “el ciudadano decente no puede tolerar que en su patria se instale un poder por encima de la Ley”. Sólo si sabemos exigir libertad, democracia auténtica y unidad nacional tendremos remedio. Son valores todos ellos por encima de las ideas y valores de cada uno. Primero Nación y libertad, esto es, democracia de ciudadanos libres e iguales con justicia independiente. Dado esto, que debe unirnos a todos por encima de matices, luego ya podremos discutir cuáles medidas pueden ser mejores. Como afirma Luis del Pino en su interesante prólogo, con toda la razón y todo el sentido profundo de aquello de Cristo, “la verdad del 11-M nos hará libres”.


    


    

  


  
    


    Santiago Abascal deja el Partido Popular


    


    Noviembre 2013


    


    


    


    Entre el gran sector de la derecha española que esperaba una reacción la noticia ha provocado esperanza. Santiago Abascal se da de baja en el Partido Popular. Habrá críticos del "ya era hora" que siempre piden más sin entrar a intentar entender a las personas, sus tiempos, su circunstancias...


    


    Tengo la suerte de mantener contacto habitual con él y me considero amigo de Santiago Abascal. He comprendido perfectamente cada paso que ha dado. La decisión de quien ha dado todo por España y su partido, siguiendo el ejemplo de su familia, no ha sido fácil. Muchos juzgan. Muchos siempre van a criticar. Muchos decían saber que Abascal nunca daría el paso. Lo ha dado. Sobran listillos en España. Patriotas de red social incapaces de abrazar a otro español por nimiedades; pretenden ser de un tiempo en el que tampoco hubieran estado a la altura.


    


    Es una buena noticia. Porque demuestra que en la pestilente partitocracia aún quedan políticos con principios. Abascal ha dicho que se va "porque se siente traicionado viendo la actitud del Partido Popular ante las excarcelaciones de terroristas y ante las víctimas del terrorismo".


    


    Hace año y medio escribí un artículo que se titulaba La escisión del PP debe dar el paso. Ése día ya ha llegado. Porque con su gesto, Abascal no solo hace coherente la incoherencia de Aznar, que hace poco se preguntaba "¿por qué Bolinaga está libre y Ortega Lara fuera del PP?" Con su paso adelante Abascal retrata a los que siguen queriendo jugar a tener principios dentro del partido de Rajoy. Y eso hace tiempo que no cuela.


    


    Respondiendo esta mañana en ES RADIO sobre si entraría a formar parte de otro proyecto, Abascal añadía: "no encuentro ningún partido que represente mis convicciones". Quizá tenga razón y la derecha nacional ande dispersa, desorientada, anacrónica, y debamos preguntarnos por qué es tan difícil, aglutinar, sumar y construir. ¿Qué impide esto? ¿Individualismos? ¿Ideas difusas? ¿Incapacidad de llegar a la gente de hoy? ¿Egoísmo? ¿Falta de liderazgo? ¿Ausencia de pragmatismo? De todo un poco. Lo que sí está claro es el curriculum público de Abascal con el que sin duda hay que contar: valentía ante ETA en años muy duros; diputado en el Parlamento Vasco por el único PP decente -el PP vasco de Gregorio Ordóñez- que ha sido sustituido por el PP más indecente, el de Oyarzábal y Rajoy; inteligente actividad por la unidad de España en la presidencia de la fundación DENAES, denuncia constante de las traiciones de su partido intentando, como ha dicho "cambiar las cosas desde dentro" hasta que ha comprobado que eso era imposible. No era de extrañar que haya a su vez aclarado:"desde lo que pasó con María San Gil he pensado muchas veces en dar este paso". Enhorabuena, Santiago.


    


    Este tiempo de emergencia. Es tiempo de soluciones urgentes. Quizá Abascal no encuentre un lugar político porque no existe una derecha patriótica moderna adecuada para este tiempo. Bien. Pues ya es tiempo de crearla. Con generosidad, sumando, aglutinando. Habrá reacción. Debemos apoyarla. Hay esperanza. Hay futuro.


    


    Para comprender mejor el paso dado por Santiago Abascal, merece la pena leer la carta que envió al presidente Don Mariano Rajoy Brey Presidente del Partido Popular, para comunicarle que dejaba partido.


    


    Estimado Presidente,


    


    A través de la presente te comunico la dolorosa determinación de poner fin a mi militancia de casi dos décadas en el Partido Popular. Te traslado, en consecuencia, la que es, sin duda, una de las decisiones más duras de mi vida. Me voy con tristeza del partido al que me afilié con 18 años, del partido de mi padre, del partido en el que aún permanece mi padre. Por eso, a pesar de mi marcha, que se produce con todas las consecuencias, siempre me sentiré vinculado emocionalmentea las gentes del Partido Popular. Y por ello, aunque profundamente decepcionado, archivo con cariño y respeto el carné que he llevado en el corazón desde el 31 de diciembre de 1994. Hubo un tiempo en que el Partido Popular fue una herramienta extraordinaria en favor de la sociedad española. Siempre lo sentí así. Especialmente en los peores momentos; en los que nuestros compañeros caían asesinados, en los que los guardaespaldas eran parte de nuestra vida cotidiana, en los que entregamos nuestra juventud, nuestra libertad y en algunos casos incluso la vida al servicio de la unidad de España y de las libertades de todos los españoles. Gregorio Ordóñez fue nuestro héroe y nuestro mártir, Jaime Mayor Oreja nuestro padre político, Carlos Iturgáiz y María San Gil nuestros mejores compañeros, y José María Aznar quien tuvo la valentía para liderar la difícil tarea de gobierno que necesitábamos - y demandábamos - los vascos del Partido Popular. Pero eso, por desgracia, es ya historia. Historia pasada. Hoy, el arrinconamiento de algunas de estas figuras, y el olvido de otras, pero sobre todo el abandono de sus ideas y políticas, de nuestros principios y valores, me han llevado a tomar esta decisión como en su día ya la tomó José Antonio Ortega Lara. Hoy, fuera del Partido Popular, me siento más cerca de él y me siento mejor. Estoy seguro, Presidente, de que esta decisión en la que muchos me han precedido, no te quepa duda, la tomarán muchos otros en el futuro próximo, motivados a partes iguales por tus decisiones e indecisiones como líder del partido. No rompo un carné, no reniego de mi pasado, no pienso que todo el esfuerzo fue baldío. Eso sí, me voy con tristeza, abrazándome a tantos y tantos compañeros, a tantos y tantos españoles con los que he compartido colores y con los que aun comparto valores. Me voy, Presidente, con un sentimiento de desgarro interior. Son muchas, miles, las personas que aún permanecen en el Partido Popular con las que todavía me siento identificado; personas que representan una de las dos almas del Partido Popular, la de miles de afiliados, la de millones de votantes, la del PP de Madrid, la de José María Aznar, Esperanza Aguirre, Alejo Vidal Quadras, Jaime Mayor Oreja, o Santiago Abascal Escuza, mi propio padre. Pero me voy porque, a diferencia de ellos, he llegado a la conclusión definitiva de que no hay ninguna posibilidad de cambiar las cosas desde dentro, y de que el Partido Popular, su estructura, sus abnegados militantes, y su generosa y patriota base social, a la que no os merecéis, están secuestrados por la inamovible cúpula dirigente a la que representas, cúpula que ha traicionado nuestros valores y nuestras ideas. Una decisión así no se toma en dos días. Acumulo meses de penosas reflexiones, e incluso años, desde el Congreso de Valencia de 2008. Hoy, 24 de noviembre de 2013, traspasado el ecuador de la legislatura, ya no me reconozco en las políticas de Gobierno del PP, del Gobierno que lideras; y no me reconozco, precisamente, porque yo sí sigo creyendo en los mismos principios que inspiraron nuestros mejores días y los mejores días de la España contemporánea. No ha sido el ímpetu, ni la reacción ante concretas traiciones, y mucho menos el maltrato personal, las que me han precipitado fuera de mi partido. Se trata de una decisión largamente meditada que obedece a estrictas razones morales y políticas. La actitud de la cúpula del partido ante la suelta de terroristas ha sido la gota que ha colmado el vaso. La excarcelación de terribles criminales ha marcado, sin duda, un antes y un después en mis sentimientos y mi percepción de la dirección que representas, pero mentiría si adujera a esta única razón para explicar este distanciamiento que ha terminado en ruptura. Llueve, Presidente. Llueve sobre mojado. La continuación de la política sobre terrorismo heredada del gobierno anterior, el trato indigno dado a las víctimas del terrorismo y a sus manifestaciones, la actitud pasmada y pasmosa ante el desafío de los dirigentes separatistas, la torpe decisión de sumarse al desconcierto que trajo la ola de reformas estatutarias, la negativa radical a abordar una reforma profunda del modelo autonómico, el abandono de la defensa de la lengua común en la educación y en la administración en algunas regiones, la insólita y suicida posición política del partido en Cataluña y País Vasco, la consolidación por inacción de toda la legislación ideológica de Zapatero, el aumento de la presión fiscal en contra de nuestros principios sobre política económica, la pasividad ante la legislación que ataca la vida del no nacido, la actitud acrítica y la falta de medidas ante la corrupción que ha afectado al Partido Popular, la negativa a democratizar internamente nuestro partido o el pisoteo de nuestros propios estatutos internos. Todo constituye un incumplimiento flagrante de nuestro programa electoral, del contrato que firmamos con los ciudadanos que nos dieron la mayoría absoluta y, en definitiva, de la misión política histórica que correspondía al Partido Popular. He intentado tan honesta como ilusamente, junto con otros, detener desde dentro esta deriva. No ha sido posible. No habéis querido. Me voy con la conciencia tranquila tras haber topado con el muro infranqueable de la realidad interna de un partido que habéis acartonado; los congresos siempre bien amañados, las ponencias políticas convertidas en papel mojado y la implacable maquinaria del partido convirtiéndonos en “disidentes” cuando los verdaderos disidentes del PP sois vosotros. Hasta aquí hemos llegado, Presidente. A partir de esta fecha dejo de ser “uno menos” dentro del Partido Popular y paso a ser un español más, que buscará el modo más adecuado y eficaz para hacer oír su voz en favor de España. Y lo haré con las esperanzas intactas, con la ilusión inquebrantable, y con la confianza plena en la capacidad de reacción que históricamente ha demostrado nuestro pueblo. Al final, la voz de la mayoría de los españoles se oirá entre las tinieblas a las que el sectarismo de Rodríguez Zapatero y tu fatalismo, Presidente, nos han condenado; sectarismo y fatalismo que hoy nos impiden divisar el futuro prometedor que la España del presente merece, y que la España por venir, tendrá. Adiós y buena suerte.


    

    En Amurrio, Álava, a 24 de noviembre de 2013,


    


    


    Santiago Abascal Conde


    


    


    

  


  
    


    Por la puerta de atrás


    


    Marzo 2014


    


    Crónica de la presentación de mi última novela, Por la puerta de atrás, en el Centro Riojano de Madrid con Almudena Negro, Francisco José Alcaraz e Ignacio López Brú.


    


    La batalla por la libertad va siempre unida a la batalla por, la Nación. Porque la Nación es el paraguas que protege a la libertad. No todos lo entienden bien, pero los que siempre lo tienen claro son los enemigos de ambas. Todos los que atacan la unidad de la Nación son siempre enemigos de la libertad y viceversa. No hay Constitución sin Nación. Idealmente, de la reunión de la Nación surge la Constitución, que es la Ley fundamental que garantiza nuestros derechos y protege nuestra libertad.


    


    He querido que en la presentación de mi nuevo libro Por la puerta de atrás (Galland Books, 2014) tres ponentes expliquen cada una de las tres líneas de fondo de mi novela: en primer lugar, Almudena Negro hablará del consenso político entre PP, PSOE y separatistas; en segundo lugar Francisco José Alcaraz nos explicará los extraños acuerdos con el terrorismo, esto es, la hoja de ruta del PSOE con ETA asumida por el PP y, en tercer lugar, Ignacio López Bru explicará las consecuencias políticas de la masacre del 11-M aún no resuelta once años después, para vergüenza de todos nosotros como miembros de esta sociedad.


    


    Almudena Negro explicó, con la elocuencia y sabiduría de un experto en ciencia política, en qué consiste el consenso, comentando los pactos de la Transición, mencionando que en la Constitución –mejor, Carta Otorgada- porque entonces no hubo Cortes Constituyentes, aparecen claros los términos del totalitarismo: Estado Social Avanzado, camino de un hombre nuevo, el que siempre propuso el leninismo… Y entró al fondo del asunto: ETA es uno de ellos. Es socialdemócrata. Sería interesante estudiar la utilidad que la existencia de la banda terrorista ETA ha tenido para la consolidación del Estado de partidos, sustitutiva del Estado personal de Franco, que se estableció durante la mitificada Transición. El Estado de partidos, un totalitarismo disimulado, es una situación política en la que la libertad política es poco menos que una broma y necesita del miedo para subsistir. El terrorismo acaso le ha servido al consenso para designar un enemigo interior, desviando las miradas del propio consenso, y convencer a casi todo el mundo de sus virtudes. En España las elecciones no tienen más finalidad que decidir a quién le corresponde dirigir el consenso… La corrupción no es más que la consecuencia del sistema. De un sistema corrupto.


    


    No se olvidó Almudena Negro de criticar el pensamiento único impuesto por el consenso y denunciar las bioideologías (ecologismo, ideología de género) como parte fundamental del proyecto del nuevo totalitarismo. En fin, padecemos una socialdemocracia totalitaria porque no hay oposición en el Congreso de los Diputados de España a estas imposiciones ideológicas. Terminó su exposición alertando sobre el peligro de convertirnos en Venezuela, denunciando la oligocracia que padecemos y trazando un paralelismo preocupante con nuestra situación, explicando que vivimos la misma evolución de la política venezolana que acabó en el chavismo y que hoy controla Maduro asesinando a los opositores cuando se manifiestan en las calles.


    


    Francisco José Alcaraz es una persona querida por todos los que hemos estado siempre al lado de las víctimas del terrorismo. Su Rebelión Cívica, impulsada cuando los extraños acuerdos de Zapatero con ETA, luego manipulada por el Partido Popular, ha sido para mí un referente moral, una escuela política, un motivo de inspiración literaria y también, por qué no decirlo, responsable de un inmensa admiración que hoy, cuando la soledad se le impone desde el sistema sobre su enorme integridad, se ha transformado en una entrañable amistad. Alcaraz explica su visión de lo que ha venido en llamarse la hoja de ruta, que comienza allá cuando las primeras negociaciones de Zapatero con ETA, hasta las escandalosas excarcelaciones de terroristas alentadas por Mariano Rajoy. El pacto del PSOE con ETA hunde sus raíces en 2001 y, cuando Zapatero firmaba con Aznar el Pacto por las Libertades y contra el Terrorismo, enviaba a sus emisarios socialistas a negociar con ETA, que ya antes de las generales de 2004 preveía en sus actas incautadas en 2006 un que pronto habría un Gobierno socialista que supiera recompensarles por dejar de matar. Alcaraz argumentó, para mostrar que Rajoy mantiene la hoja de ruta pactada por el PSOE con ETA, que no eliminara la resolución parlamentaria de ZP en 2005 para negociar con ETA o que mantuviera a las personas de confianza del PSOE en puestos críticos relacionados con Interior o con las víctimas del terrorismo, sin olvidar el reciente chivatazo para que el etarra Josu Ternera huyera; también explicó diversas cuestiones relacionadas con la traición del PP a las víctimas del terrorismo así como la evolución de las excarcelaciones en los últimos meses.


    


    Después llegó el turno de Ignacio López Brú, autor de Las Cloacas del 11-M, ya citado anteriormente. López Brú ha colaborado con las víctimas del 11-M durante años. En su libro, quedan ordenadas las investigaciones de valientes periodistas y de otros muchos ciudadanos ejemplares, situándolas con minuciosidad en la cronología real de los hechos de aquellos días terribles y viendo más allá de la lucha interesada del consenso, que quería dividirnos estúpidamente entre derecha ha sido ETA e izquierda han sido los islamistas. Todo el 11-M se explica en dos declaraciones en la misma mañana del 11-M, la primera, la de un sectario periodista de la SER, Iñaki Gabilondo, que pedía un tiempo nuevo hacia las 11 de la mañana del mismo 11-M –es alucinante- y, la segunda, la de Aznar, el mismo 11-M hacia las 14:30 cuando dijo no cambiaremos de régimen ni porque los terroristas maten ni para que dejen de matar... Estaban jugando con España y hablaban en clave, pero todo un contubernio de presiones y ofertas debió de circular por los poderes del Estado en la mañana del 11-M.


    


    El autor remarcó que el título de mi reseña sobre su libro “El 11-M se hizo para zapaterizar a Rajoy” es una síntesis genial de los objetivos de la masacre. En la mañana del 11-M, explicó don Ignacio, se produce un gran chantaje: dependiendo del resultado, había dos planes de autoría, las cloacas tenían un plan B. Cuando Gabilondo en La SER habla, sobre las 11 de la mañana del 11-M de un tiempo nuevo y e refiere a la alta política recordando los Pactos de la Moncloa, está lanzando una oferta al Presidente del Gobierno. Pero Aznar contesta que no cambiaremos de régimen ni porque los terroristas maten ni para que dejen de matar, y entonces comienza la gran manipulación del atentado: pruebas falsas, hipótesis islamista, la mochila de Vallecas, las mentiras sobre los explosivos… Cuatro años después, en 2008, Rajoy ha cambiado radicalmente. El cambio se produce realmente en 2007: tiene que asumir que para entrar en el club y poder gobernar tiene que aceptar lo que Aznar no aceptó en 2004. El objetivo es una España federalizada, donde se mantienen los repartos del poder que se hicieron en la Transición. Conviene recordar que eso era algo que ya estaba de alguna manera vigente porque no podemos olvidar la responsabilidad del PP, que aún teniendo mayoría absoluta lograda en el año 2000, mantuvo o ascendió a cargos de confianza del PSOE en puestos críticos de Interior e Inteligencia. Rajoy volvió con algún grado de Méjico. Así, Rajoy se carga el PP, o mejor, se carga a esa corriente del partido que aún defiende la idea de la nación española y su unidad. Ese Tiempo Nuevo, terminó, recuerda al New Age, a esa era que pretende instaurar un nuevo orden a partir de la erradicación de la tradición católica occidental…


    


    Necesitamos entender lo que está pasando en España. Necesitamos comprender la dimensión del problema porque os jugamos la misma nación y con la nación, la libertad. Existen extraños mecanismos de la mente que nos llevan a ignorar lo que no nos gusta y a silenciar lo que nos aterra. Tenemos que rebelarnos. Puede ser más cómodo renuncia a terribles verdades, pero, a la postre, si renunciamos a cualquier verdad llegará un día en que no nos plantearemos vivir más cómodamente, sino el mismo hecho de vivir… Pensar lleva a preguntar, aunque exista cierto temor por conocer la respuesta correcta:


    


    ¿Por qué todas las fuerzas políticas del consenso han pactado enterrar la verdad del 11-M sobre toneladas de mentiras y apaños judiciales?


    


    ¿Por qué el Gobierno que prometió la misma política económica ligeramente liberal de Aznar ha optado por una política socialista de impuestos altos y despilfarro público junto a brutal persecución del empresario mediano, pequeño y autónomo y destructora de la clase media?


    


    ¿Por qué se permite y financia la aventura secesionista de Artur Mas y la Esquerra Republicana? ¿Qué se pacta en esas reuniones secretas que ha mantenido el Presidente del Gobierno con los líderes separatistas en el Palacio de la Moncloa?


    


    ¿Por qué se reunió el ministro del Interior con Zapatero nada más tomar posesión de su cargo, en enero de 2012?


    


    ¿Por qué el Gobierno actual ha rescatado al grupo PRISA y perseguido a Pedro J. Ramírez hasta neutralizarle eliminándole de su cargo de Director del Diario El Mundo?¿Por qué a la vez, y siguiendo el ejemplo de Venezuela, se interviene en todos los medios de comunicación para controlarlos?


    


    ¿Por qué todavía la propaganda del sistema, con el país arruinado y dividido nos vende que el modelo de Estado Autonómico ha sido un éxito?


    


    ¿Por qué se han producido excarcelaciones de terroristas, demostrándonos que el Gobierno asume la hoja de ruta pactada por Zapatero con la ETA?


    


    ¿Por qué el Gobierno actual mantiene un presupuesto de más de 500 millones de euros anuales para sostener el programa ideológico del zapaterismo, incluyendo ahí la infumable ley de memoria histórica, creada para denigrar a una parte de los españoles?


    


    ¿Por qué los dos grandes partidos unidos a los separatistas se reparten los tribunales, indultan a sus corruptos, tapan sus escándalos y se ríen de todos nosotros?


    


    Solo se pueden solucionar los problemas cuando se conocen a fondo su causa. Por supuesto que hay esperanza. Tenemos la obligación de recuperar la nación y la libertad. Hay un futuro mejor y depende de nosotros. De cada uno de nosotros. Es mejor actuar que quejarse. ¿Qué nos espera si no actuamos?


    


    Solo nos queda una opción. Cambiar las reglas del juego que tanto benefician a la gran oligarquía corrupta y crear una democracia abierta. Nos queda pegar el gran grito de la verdadera democracia, el “we the people” de la Constitución norteamericana: una democracia que quizá tenga defectos, pero que al menos garantice un sistema abierto de participación en los negocios y en la política con unos contrapesos adecuados e independientes para limitar el poder de las instituciones que tienden a oprimir a las personas. Es el sistema clásico. El mejor. El que nunca, salvo quizá en antiguos pactos medievales, jamás se ha aplicado en España. También, por qué no, es el grito clásico español, el grito de la libertad y de los principios de El Alcalde de Zalamea que se rebela contra el poder del Estado que en la persona de un militar ha humillado a su hija: al rey la hacienda y la vida se han de dar, pero el honor es patrimonio del alama y el alma solo es de Dios…


    


    Por eso, como el Alcalde, y como aquellos que fundaron los Estados Unidos de América, tenemos la obligación de garantizarnos a nosotros y a nuestros hijos un futuro mejor: están surgiendo nuevos partidos, no podemos seguir siendo cómplices de los viejos partidos corruptos; los nuevos quizá no sean perfectos, pero nos pueden servir para empezar a desmontar el consenso que explicaba Almudena Negro, el apaño que pacta con terroristas como explicaba Francisco José Alcaraz y la vergüenza de un tiempo nuevo basado en un oscuro pacto firmado con la sangre de casi 200 cadáveres, como explicaba Ignacio López Brú.


    


    


    


    


    


    


    


    


    PARTE SEGUNDA


    


    


    


    LA DERECHA ES VOX


    

  


  
    


    El nuevo partido de Santiago Abascal tiene mi apoyo


    


    Enero 2014


    


    


    Hemos conocido por fin que Santiago Abascal presentará un nuevo partido con el objetivo de aglutinar a la derecha que se siente defraudada por el Partido Popular. Se ha filtrado una lista de personas sugerente. Libertad Digital y El Mundo han dado una cobertura importante a la noticia. En la tertulia política El Mundo de la Tarde hemos podido ver una interesante entrevista de Carlos Cuesta a Santiago Abascal que confirma que el político vasco tiene muy claras las prioridades y creo que acierta en el modo de comunicarlas:


    


    "Estamos decididos a trabajar con honestidad y esfuerzo para regenerar la política".


    


    "Defendemos con claridad los principios de la mayoría que quiere unidad de España, regeneración política y libertad económica".


    


    "En nuestro partido hay gente de diferentes ámbitos de la sociedad, no solo del Partido Popular o de las víctimas del terrorismo".


    


    "Conocemos lo que piensan las bases descontentas del Partido Popular y queremos sumar el mayor apoyo social".


    


    "A nosotros no nos preocupan las etiquetas que nos quieren colocar, nosotros vamos a defender nuestros principios con toda claridad y sin complejos".


    


    "Nosotros tenemos como punto fuerte que necesitamos un modelo de Estado eficaz porque el modelo autonómico ha fracasado, es una ruina y divide a los españoles".


    


    Varios aciertos he visto en el anuncio de hoy:


    


    -Defender la unidad nacional con claridad y contundencia. Y en este punto indicar que se sienten cerca de los nuevos movimientos de centro izquierda que también creen en España: es una cuestión vital para la supervivencia de la nación. Ojalá en España el patriotismo no dependiera de la militancia política.


    


    -Hablar siempre con orgullo de nuestra historia, pues predominan siempre sobre ella las concepciones falsas de la Leyenda Negra que se explica en nuestras escuelas y que la mayor parte de los españoles creen acríticamente, a pesar de las revisiones de los historiadores más respetados.


    


    -Distinguirse en todo de la actual dirección del Partido Popular, que solo puede ser un referente de lo que jamás debería hacer un Gobierno: mentir y hacer lo contrario de lo prometido en campaña.


    


    -Explicar con claridad sus prioridades políticas y hablar sin miedo de defender principios, lo cual hasta ahora no hace ningún partido en España.


    


    -Contar con personas de diferentes ámbitos cuya preocupación es España y la regeneración política; mención especial merece la presencia de José Antonio Ortega Lara -magistral su discurso del 6 de diciembre en el acto de la Fundación Denaes que logró unir a las principales asociaciones de víctimas del terrorismo para protestar por las excarcelaciones de etarras- y la de Ignacio Camuñas, que fuera ministro del primer Gobierno de la democracia del que dimitió por vislumbrar las consecuencias de la política de cesiones de aquellos años, que no ha dejado de denunciar.


    


    -Insistir en la eliminación de las Autonomías como punto fuerte de los objetivos del nuevo partido.


    


    -Defender la libertad económica, hablando sin miedo de políticas de libre mercado y libre empresa-cosa digna de valentía en un país infectado por el virus socialista-, cuestión urgente para defender a las personas de las intromisiones de un poder insoportable, de un Estado dispuesto a esquilmar a todos con tal de mantener su despilfarro e imponer su ideología.


    


    El jueves se presentará el partido de forma oficial y conoceremos un manifiesto más detallado de sus propuestas. Poco a poco iremos conociendo su posición en asuntos como la vida, la familia, la estafa de la ley de memoria histórica de Zapatero o la libertad en educación, que forman también parte de las preocupaciones de la mayoría social que está deseando votar a una iniciativa política que les represente. También es importante seguir sumando apoyos de diferentes ámbitos de la sociedad civil y de otras organizaciones que no terminan de comprender la oportunidad que encierra la propuesta de Abascal para los tiempos que corren.


    


    


    ¿Por qué apoyo a Vox?


    

    Algunos me preguntan, deseosos de conocer mis motivos. Otros me lo reprochan. Algunos me piden explicaciones como si yo no fuera libre. Otros me ha insultado porque consideran que yo, por mi nombre, familia o apellidos, no puedo apoyar una derecha moderna, actual, que sepa dar la batalla de las ideas en la política actual. Yo, desde el primero momento, desde el día 16 de enero del año 2014, estoy afiliado a Vox. Y es la primera vez que milito en política. Lo tengo muy claro. Confío en Santiago Abascal y tiene todo mi apoyo. Escribí esto para dar respuesta a tantas preguntas exigentes:


    


    Mis posiciones, en todos los aspectos de la vida, suelo manifestarlas con claridad. Nada me parece más repugnante que la doblez. He nacido en un tiempo y en un contexto, he recibido una educación que me ha permitido seguir enriqueciéndome con lecturas sobre la actualidad y la historia. La derecha política lleva mucho tiempo perdiendo oportunidades. A veces ha acertado, a veces ha tenido que recurrir a medidas extraordinarias para sobrevivir y poder defender valores y tradiciones que el totalitarismo quería aniquilar.


    


    Hoy también estamos en un contexto histórico complejo y difícil, de emergencia en relación a la libertad y a la Nación. Llevo varios años dando la cara en el debate público, en la medidas de mis posibilidades, y asumo como un deber las oportunidades que me dan o que yo mismo he generado. Estoy preocupado por España y nuestro futuro. Es mejor actuar que quejarse. Es mejor sumar y contribuir que criticar permanentemente a los demás.


    


    Vox se ha presentado con un manifiesto que ha rebasado mis expectativas; desde su defensa de la unidad nacional, la libertad y manifestando el fracaso del modelo autonómico -aquí destaca claramente respecto al resto de fuerzas políticas-, hasta su claridad, hablando de la defensa de la cultura de la vida -expresión acuñada por Juan Pablo II para dar un toque positivo a la lucha contra el aborto-, además de una agenda reformista impecable respecto a lo que nos está haciendo tanto daño: ley electoral, ley de partidos, politización de la justicia; todas ellas son las principales armas que el sistema actual oligárquico y corrupto utiliza para perpetuarse. Pretender a estas alturas resaltar matices no es una estrategia nada adecuada, aunque sea legítimo señalar los defectos a falta de conocer detalladas propuestas. Para mí el manifiesto fundacional de Vox resulta impecable (recomiendo entrar en http://www.voxespana.es y leerlo). Es cierto que un partido, puesto que está formado por personas, puede cometer errores. La perfección solo es una aspiración para la humanidad. Nuestro deber es sumar y contribuir.


    


    Vox es impulsado por personas que merecen mi confianza y destaco a Santiago Abascal, a quien conozco personalmente. Ortega Lara para mi es un referente y su discurso del 6 de diciembre en el acto de DENAES y el que ha pronunciado en la presentación de Vox son ambos toda una lección magistral de política básica. Además, por lo que he podido comentar gracias a las redes y a la radio con Iván Espinosa de los Monteros, tengo aún mayor confianza en este nuevo movimiento.


    


    Vox además no tiene complejos en hablar de libertad económica, libre mercado, menos impuestos, mérito, esfuerzo, defensa del empresario a nivel sobretodo de autónomo y pequeña empresa -verdaderas fuerzas generadoras de empleo-, cuestión para mi clave en esta sociedad embrutecida por décadas de socialismo intervencionista, fuera del color que fuera. Vox tampoco olvida las cuestiones sociales y propone medidas para lograr una sociedad más justa.


    


    También, las críticas que llegan a Vox han reforzado mi decisión de afiliarme: desde el PP hemos escuchado tópicos nerviosos, desde otros lados, burdas manipulaciones de quienes ni se han molestado en leer las propuestas fundacionales del nuevo partido.


    


    Los que me seguís habitualmente habéis visto mi decisión como coherente. En mi blog se pueden leer mis entradas que muestran mi pensamiento sobre la derecha que España necesita urgentemente. Los que me prejuzgabais por motivos superficiales quizá os hayáis sorprendido. En cualquier caso, soy claro. Si me equivoco, sabré rectificar. Pero de momento Vox recibe todo mi apoyo.


    


    Deseo que Vox sume esfuerzos de otros movimientos o partidos con programas muy parecidos, será una torpeza y un mal servicio a la nación no aglutinarse en torno a quien puede liderar una fuerza que se cuele pronto en unas instituciones que se derrumban aplastando a la nación. Vox promete ser abierto, lo cual incentiva la participación de muchos españoles que quieren hablar claro. Sería un error no aprovechar la oportunidad.


    


    Me consta que no deja de haber personas haciendo esfuerzos para intermediar entre los impulsores de Vox y otras fuerzas. Que todos tenga luz suficiente para entender su responsabilidad. La política no puede ser el tablero de un juego a todo o nada, sino la mesa donde conseguimos poco a poco llegar a acuerdos con los demás para avanzar hacia una sociedad mejor. Algunos creen que esto es contradictorio con tener principios...Confunden los principios con la estrategia y por eso no logran resultados. Como ha dicho José Antonio Ortega Lara: "es le momento de comprometernos aún más por España". Cada uno debe ser libre y, por tanto, responsable.


    


    

  


  
    


    La Primera Asamblea de Vox


    


    Marzo 2014


    


    He visto mucha ilusión en la Primera Asamblea Extraordinaria de Vox, hoy en Madrid... A la vez que comentábamos sobre las expectativas del nuevo partido surgía el sano temor de la responsabilidad...Cerca de un millar de los casi cuatro mil afiliados estaban allí, dispuestos a dar lo mejor de sí mismos por la regeneración que necesita España.


    


    Los ponentes han insistido: tenemos una responsabilidad. La tenemos, sin duda. Hay que canalizar esa ilusión y toda esa esperanza, para que fructifique. Una vez solucionadas las cuestiones formales aprobadas por unanimidad: organización provisional hasta la Asamblea prevista en otoño, el mecanismo de las primarias para las elecciones europeas y nombramiento de la comisión que dirigirá el partido, los ponentes han ido al grano. Brillantes. Porque aquí se combina la experiencia con la juventud. Gentes de diversa clase y condición, de todas las edades y de todas las regiones.


    


    Interviene Santiago Abascal, presentado por José Antonio Ortega Lara, muy aplaudido:


    


    Decidido a terminar con la renuncia de la derecha a defender principios, Santiago Abascal arrancaba el aplauso más largo, más atronador y más emotivo -todo el público en pie- cuando ha afirmado, al poco de comenzar:


    


    SOMOS DIFERENTES de aquellos que defienden falsamente a los discapacitados pero quieren matarlos en el vientre materno, porque nosotrosdefendemos la dignidad del hombre y la vida humana en todas sus fases.


    


    Y continuaba seguro, crecido y contundente:


    


    SOMOS DIFERENTES de aquellos que no quieren saber qué pasó en el mayor atentado de Historia de España, creemosque los españoles tienen derecho a saber la verdad y merecen unas instituciones que investiguen debajo de cada escombro y detrás de cada amasijo de hierros.


    


    SOMOS DIFERENTES de los que, desde los partidos, manejan la justicia, los periódicos, y el mundo asociativo, a su antojo y clientelarmente.


    


    SOMOS DIFERENTES de aquellos que quieren rendirse a las pistolas o que nos dicen que no hay más remedio que dialogar con los asesinos y darles algo para que nos dejen de matar, o por habernos dejado de matar.


    


    SOMOS DIFERENTES de los que pactan el futuro de España con los separatistas; creemos en la mayoría de los españoles. Y no en las minorías desleales y sediciosas.


    


    PORQUE NOSOTROS CREEMOS que hasta el último palmo de España es de todos los españoles sin distinción. Y defenderemos nuestra herencia colectiva frente a los expoliadores separatistas con todas las consecuencias.


    


    SOMOS DIFERENTES de los que nos dicen que el Estado Autonómico ha sido la historia de un éxito... Sabemos bien que el Estado Autonómico es el Estado de Bienestar de los viejos partidos; y la ruina para los españoles.


    


    SOMOS diferentes de los que se avergüenzan de nuestro pasado, de los que piensan que España no tiene remedio;estamos orgullosos de ser españoles. Miramos nuestro pasado sin nostalgia ni vergüenza. Porque una Nación, queridos amigos, no es sino: el orgullo del pasado, el esfuerzo del presente yla esperanza del porvenir.


    


    Y ha terminado con unViva Españamuy respondido y muyaplaudido.


    


    ¿Acaso cuando España se nos muere, no merece Vox una oportunidad, nuestro compromiso para sumar aportando en un partido que se compromete a escuchar a sus militantes, que pretende regenerar la nación, que admite que puede cometer errores a la vez que se compromete a aprender de ellos? Es mejor actuar que quejarse. Es mejor sumar que criticar. Creo que Vox tiene recorrido y que nos dará muchas alegrías. Incluso a los que hoy, cansados de tantas traiciones de la política, desconfían, critican o atacan.


    


    

  


  
    

  


  


  
    


    El truco del neocomunismo y el voto del miedo


    


    Mayo 2014


    


    


    


    Cualquier lector culto sabe que Felipe González fue una creación diseñada desde arriba, con ayudas de servicios secretos extranjeros y del franquismo infiltrado, para controlar la Transición dando el poder a una izquierda que aceptara los consensos internacionales a los que interesaba que España no fuera un problema sino una marioneta. Cuánto me recuerda Pablo Iglesias esta memoria histórica... ¿Por qué nos sacan a los personajillos de Podemos a todas horas y en todas las televisiones de la casta?


    


    Es triste comprobar cómo la señora que sale de misa del domingo, el ciudadano cabreado con la casta y el socialista que aspira a medrar en el PSOE han votado lo mismo en las recientes elecciones europeas del 22 de mayo de 2014. Me explico: sí, los votantes de PP, PSOE, Izquierda Unida y Podemos han votado lo mismo. Junto con casi todos los que no han votado. Sobretodo esa derecha que ya ni lo es. Sí, señora, usted, que quería votar al señor Cañete para que no triunfara la izquierda ha facilitado la llegada de una izquierda todavía más radical. Es más, desde 1975 todo el desastre de España viene avalado por los votantes de derechas que siguen premiando a sus políticos, que cambian principios por corrupción.


    


    Sí, quien ha votado y no ha votado al PP, ha votado a Pablo Iglesias. Porque Pablo Iglesias es una creación del Ibex 35, de la casta, de los grandes poderes del Estado y de sus dos grandes partidos y de las televisiones que ellos controlan. Para desgracia y ridículo de sus votantes. Ahora la izquierda radical cree que tiene democracia y celebra cómo la utilizan, el PSOE tendrá motivos para elegir otra vez el consenso para no desaparecer y el PP jugará al voto del miedo. Pablo Iglesias conviene a todos. Y justo ocurre lo que quieren los dos grandes partidos. Sí, vistos estos resultados, podemos, podemos seguir, le dirá Rajoy a Rubalcaba en la próxima copa en la Zarzuela... Podemos seguir robando. Podemos seguir manteniendo el régimen. Es el truco del neocomunismo, el recurso al voto del miedo que van a utilizar continuamente hasta las próximas elecciones generales.


    


    Todo voto inútil, salvo la esperanza de que Vox se consolide después de pulir algunos fallos. Vox debe pulirse y trabajar más que nunca para ser una derecha nacional con más caras nuevas, absolutamente renovadora y profundamente crítica con éste régimen y cuyo fin debe ser un cambio político radical y olvidarse de querer ser el PP de Aznar, ni nada que se le parezca. Otras fuerzas sensatas, o menos, más a la derecha, deben empezar a sumar en vez de, aunque no lo hayan pretendido, cosa que tampoco tengo nada claro, seguir favoreciendo al sistema mediante la dispersión del voto. Desde aquí mi felicitación, junto a los 250000 votantes de Vox, a los 500.000 de Ciudadanos, que es el voto del verdadero cambio y deberían estudiar alguna forma de colaboración, mirando sobretodo a Cataluña.


    


    Sí, es cierto, mis últimas palabras son duras; quizá demasiado críticas. Pero aquí hemos venido a escribir la verdad. Porque es desolador comprobar que quienes deberían haber aprovechado para dar un toque de atención al PP, o han votado perdonando corrupción, aborto, excarcelaciones y traiciones fiscales o se han quedado en casa favoreciendo al sistema y a su nueva izquierda radical.


    


    No olvido el fuerte ascenso del separatismo, incluso del mundo etarra. El consenso en eso sí ha dado muestras de mantenerse con solidez gracias a las nefastas políticas de PP y PSOE. El mal llamado bipartidismo no se desmorona para nada, sino que mueve ficha con sutil capacidad de supervivencia: al tiempo. Porque aquí no hay bipartidismo sino consenso y el consenso siempre hace todo lo posible para mantenerse. Y tiene mucho poder.


    


    Resumí mi opinión sobre el resultado de las elecciones con un tuit: la derecha que vota y la que no vota debe plantearse si quiere trabajar en serio por una España mejor, porque de momento, con las elecciones de ayer y unas cuantas mentiras más, los poderosos están celebrando el resultado a pesar de lo mucho que va a sufrir España: podemos, Podemos seguir, se dirán.


    


    

  


  
    


    Retos para una nueva derecha


    


    Septiembre 2014


    


    Publicado en el número 187 de la revista Razón Española


    


    


    


    Ya en 1984 Gonzalo Fernández de la Mora alertaba en conferencias y libros sobre el poder omnímodo de la partitocracia y sus desastrosas consecuencias. Hoy, treinta años después, han aumentado las traiciones, los errores y las corrupciones y los males que padecíamos se han elevado al cubo. El sistema colapsa y si no resurge con fuerza una derecha moderna, democrática, nacional y sin complejos, ocurrirá como ha dicho Pío Moa recientemente: el poder político quedará repartido entre una izquierda asilvestrada y un PP claudicante. Aquí vamos a señalar los retos que deben guiar a una nueva derecha en este difícil camino que conviene recorrer urgentemente:


    

    La denuncia de la corrupción y la urgencia de la renovación institucional


    

    De forma inmediata, cualquier persona que quiera defender los principios que normalmente se han venido considerando que eran la base ideológica de la derecha, debe separarse cuanto antes del ámbito de influencia del PP, principal responsable de aniquilar cualquier esperanza para una nueva derecha. También, por un motivo práctico y de higiene, hay que separarse de un PP corrompido en todos los sentidos, para evitar la sospecha de tantos que creen que esa nueva derecha pudiera ser una iniciativa más para seguir engañando a los votantes de la derecha, siempre tan dóciles y confiados. La denuncia del entramado institucional al servicio del continuo saqueo del dinero público debe ser un trabajo incesante hasta que se regenere el sistema y se erradique la corrupción.

    

    Además, hay que romper del todo con lo que huela a casta parasitaria y alejarse de las estructuras de la corrupción y proceder a su denuncia implacable. El Estado de la corrupción se ha afianzado y las mayores estafas ya son legales porque la corrupción es el alma del sistema. En esta línea conviene atraer a gente nueva, joven, formada, ajena al mundo de los profesionales de la política, siempre sospechosos de haber convertido en medio de vida lo que debe ser una vocación de servicio.


    

    Por todo lo anterior, no podemos ceñirnos, por miedo o por tradición sin fundamento, a una Monarquía que ya nada bueno aporta a la nación. Hoy, la esencia de nuestra nación se defiende mejor por un sistema republicano y presidencialista, tal y como hemos argumentado en el anterior número de Razón Española, en la que disfrutemos, gracias a una auténtica separación de poderes, de un sistema mucho más democrático que la actual partitocracia.


    

    La libertad personal como garantía de una sociedad más justa


    

    Debemos luchar sin ambigüedad contra la hegemonía ideológica del socialismo que ha penetrado en las mentes de una población acostumbrada a un Estado inmenso que todo lo quiere regular y cobrar. Hay que devolver a la gente la libertad que implica siempre asumir la responsabilidad. Hay que definirse siempre con claridad a favor del ciudadano frente al monstruo de la alianza entre políticos y grades empresas, medios de comunicación y bancos que domina nuestra partitocracia. Conservadores y liberales, ante la urgencia, deben llegar a puntos de encuentro, porque ni los principios pueden sostenerse sin libertad ni la economía puede funcionar correctamente sin principios.

    

    La libertad es bella y necesaria en su más profundo sentido teológico. Bebiendo en las fuentes de nuestra Tradición podemos saciar la sed de libertad, porque nuestra Historia es una continua lucha del individuo por sí mismo y por la igualdad ante la Ley. Esa dura tarea siempre es, además, necesariamente colectiva si quiere ser eficaz frente a los abusos de los poderes más ambiciosos.


    

    La propiedad privada como garantía de un sistema económico eficiente


    

    Con toda lógica este punto viene a continuación del anterior: la defensa del libre mercado y de la sagrada propiedad privada son las auténticas garantías de la libertad individual en todos los sentidos y, también, por supuesto, de la libertad política.


    

    La nueva derecha no puede dejar de dar la batalla contra la continua subida de impuestos destinados a financiar cuestiones aberrantes –desde el separatismo hasta el aborto- y, por si fuera poco, las grandes estafas como han sido, por ejemplo, los rescates a bancos y cajas quebradas por la casta insufrible.


    

    La libertad económica es una garantía para la independencia de los individuos, empresas y medios de comunicación frente al poder. El inmenso Estado partitocrático ha creado una gigantesca estructura de asalariados de lo público, esclavos mentales de un sistema indecente. Así, ocurre como dijo el Papa Francisco recientemente: hay un empobrecimiento programado para que luego los ciudadanos voten por quienes les han arruinando.

    

    La familia y la vida como garantía de progreso humano


    

    No hay una batalla más justa ni principios más elevados que la lucha por el derecho a la vida y por el orden social natural. Como explicó Cicerón, el desastre de Roma comenzó dos siglos antes del año 476, cuando se empezó a legislar en contra de la familia. La visible degeneración moral es el síntoma de cuánto hemos avanzado en esa dirección.

    

    El aborto es un síntoma de pobreza moral. La baja natalidad es un síntoma de falta de esperanza. La desaparición de la familia es una tragedia. No podemos ceder; es una cuestión de supervivencia. La familia aporta una estructura social que jamás el Estado podrá suplir. En la familia encuentra casa la vida y es en la familia donde crece y se afianza la libertad. El Estado ha declarado la guerra a la familia porque los individuos libres suelen formarse en una estructura familiar en la que el amor es la principal fortaleza de cada persona.


    


    La unidad de España y la vocación de la Europa verdadera fiel a sus raíces cristianas


    

    Hay que dar la batalla al predominio del socialismo también en el terreno de las ideas y de la cultura. La mayor parte de la izquierda española se avergüenza de nuestro pasado, o porque se tragó leyendas negras o porque es incapaz de comprender los grandes éxitos de España. No extraña en España la alianza de la izquierda, también la del PP, con el separatismo y con cualquier enemigo de la nación, como ha ocurrido de forma lamentable estos días respecto a Gibraltar. También, por pura coherencia, una nueva derecha que se precie de serlo debe exigir, con potencia, la derogación de la infumable Ley de Memoria Histórica de Rodríguez Zapatero.


    

    Es urgente abandonar los complejos y tópicos de la derecha española: defender la unidad nacional también es conocer y admirar nuestra Historia, nuestra tradición de libertad, implicarse en la actividad social, cultural y política, admirar y reconocer la enorme tarea de tantos españoles en los grandes momentos de la Historia, defender la unidad de España mirando a América y al mismo tiempo siendo críticos con los errores de nuestros dirigentes en los peores momentos. Defender España es reconocer a las Víctimas del Terrorismo y debemos denunciar y acabar con el maltrato institucional que los héroes suelen recibir en España.


    

    España también debe afianzarse en Europa, recuperar su protagonismo, reivindicarse y luchar por una Europa fiel a sus raíces para acabar con esa organización burocrática que pretende adueñarse de los países, de las ideas, y de las almas de los ciudadanos.

    

    España también es, repito por último, la mirada a América y no podemos dejar de tender puentes para proteger lo que la Hispanidad aún supone en el mundo y recuperar y reivindicar en un sentido actual lo que llegó a ser, también en Europa. No podemos desperdiciar la enorme herencia que hemos recibido.


    

    


    

  


  
    


    ¿Hay alternativa política para la esperanza?


    


    Noviembre 2014


    


    Publicado en Voz Pópuli


    


    


    Como si no hubiéramos aprendido nada, como si aún ignoráramos que la libertad es un reto personal que exige compromiso, los poderes del régimen político descompuesto que padecemos quieren que demos el visto bueno al consenso de la corrupción frente a la amenaza totalitaria que ellos mismos han generado.


    


    El panorama es desolador: los grandes medios de manipulación al servicio del poder eluden cualquier debate de fondo; basta un par de ejemplos de la pasada semana para comprender la gravedad del asunto: hemos conocido el informe de Cáritas sobre la desesperada situación de millones de españoles y nuevos y desoladores datos demográficos del INE. Ambas noticias han quedado enterradas en la basura de la corrupción y ningún político ha hecho ninguna propuesta sobre las mismas. Por si fuera poco lo anterior, además toman a broma la urgente necesidad de regeneración y creen que basta pedir perdón por robarnos para seguir disfrutando de sus privilegios. España está a punto de volver a perder una oportunidad histórica para cimentar una verdadera democracia con independencia judicial, verdadera representación y la necesaria libertad política. Unos políticos de escaso nivel intelectual, acostumbrados a satisfacer al aparato del partido, y unos ciudadanos malcriados que no están dispuestos a defender su libertad, impiden poner en marcha una profunda regeneración institucional.


    


    Cualquier español que ha nacido en la democracia, que ha tenido el privilegio de crecer y aprender en paz, que aún tiene la suerte de trabajar o busca soluciones a un desempleo que dura demasiado, que está preocupado por el país que está dejando a sus hijos, que cree en su nación y en la posibilidad de convivir lejos del sectarismo porque ya no piensa en la clave rencorosa de una remota Guerra Civil a pesar de Zapatero, contempla estupefacto la entrada al callejón sin salida al que nos empujan unas élites ensimismadas y alejadas totalmente de la vida cotidiana de tantos y tantos españoles. Ese callejón oscuro es sin duda el neocomunismo de un sujeto aupado por las grandes cadenas de televisión cuya alternativa, nos dicen insistentemente, solo puede ser un pacto entre responsables del consenso de la corrupción. Pero, ¿se agota ahí toda la realidad como pretenden hacernos creer numerosos analistas y editorialistas? ¿Hay que mantener este régimen ya fenecido para hacer frente al nacionalismo separatista y a la amenaza totalitaria?


    


    España tiene alternativa. Hay varios partidos nuevos que se presentan enfocados en la regeneración política y no deja de resultar un buen reflejo de los oscuros intereses del poder comprobar que, mientras Podemos está hasta en la sopa, los nuevos partidos apenas aparecen en el panorama mediático. Por eso el reto actual empieza por ejercer nuestra libertad desde el momento en que elegimos qué medios leemos. Gracias a Internet, un refugio de la libertad, tenemos digitales de calidad que son realmente independientes y que cuentan con colaboradores de talla intelectual. Así, de la misma manera que tenemos la posibilidad de elegir cómo informarnos, tenemos alternativas políticas frente a corruptos, separatistas y totalitarios.


    


    Todo está sucediendo a gran velocidad y las deducciones de cualquier analista inteligente acaban por cumplirse en un cortísimo plazo. La información vuela y es fácil comprender los planes y estrategias del poder cuando vemos a la vicepresidenta del Gobierno inaugurar un medio privado en catalán junto a la oposición, el nacionalismo y un famoso consejero delegado siempre bien conectado con la Moncloa y el poder financiero. Son ya demasiadas ceremonias a espaldas de la ley y ha llegado el momento de exigir, y quizá provocar, una catarsis para dar paso a una democracia de verdad.


    


    No podemos seguir desperdiciando oportunidades, la nación no lo soportaría. No podemos renunciar a entender las claves del momento presente. Por supuesto que hay otra alternativa a la desesperanza, pero exige que nos impliquemos. No es tiempo de quejas porque han sido muchos años de silencio, resignación y complicidad. Hoy conocemos casos de corrupción gravísimos pero no son escándalos de estos días. Desde los primeros momentos de la Transición, en los que se cedió demasiado a los que nunca quisieron una verdadera democracia, se han ido anulando los controles para facilitar la corrupción. No ha habido fallos; es que se ha creado una estructura institucional perfecta para que los corruptos triunfaran. Justicia politizada, partidos internamente no democráticos y diecisiete chiringuitos regionales, constituyen el caldo de cultivo perfecto que ha multiplicado las tramas para cometer múltiples delitos.


    


    Conociendo bien las causas podremos articular bien las soluciones y, por eso, tenemos que decir que hay alternativa y que hay esperanza más allá de la trampa a la que quieren empujarnos, para que elijamos entre una reedición del consenso de la Transición que jamás podrá corregir sus defectos, o un Estado totalitario mucho más peligroso que exacerbará todos los males del que actualmente padecemos. Pues ni unos ni otros. Hay alternativas para la esperanza tanto en forma de medios de comunicación libres como en esos nuevos partidos cuyo programa es la urgente regeneración institucional. Todos merecen apoyo.


    


    

  


  
    


    La censura y los complejos


    Febrero 2015


    


    


    Se comenta mucho estos días sobre la censura a Vox a la vez que se observa que se da todo tipo de cobertura interesada a Podemos. Es evidente que el juego del PP es dividir a la izquierda para mantener el poder, y no por otro motivo, ya que desde los tiempos de Fraga, y también desde los de Aznar aunque no se quiera reconocer, el papel de los populares ha sido el de ser el sostén del sistema de la corrupción económica y moral, confirmando ser la derecha claudicante sin principios capaz de aceptar cualquier dislate con tal de tocar el poder. De ahí tantas cesiones de Aznar al separatismo aumentando el despilfarro autonómico o el compromiso vergonzoso de Rajoy con la hoja de ruta marcada por el PSOE y ETA a la vez que mantiene todo el proyecto de ingeniería social de Zapatero.

    

    Así, sin principios, el PP se ha empeñado en impedir una oportunidad a la derecha, y hoy millones de ciudadanos españoles se sienten huérfanos políticamente. La torpeza es mayúscula, porque con este estúpido cálculo nos vemos sin derecha cuando, si bien la izquierda anda hoy dividida, en cualquier momento sabrá unirse porque el poder es capaz de lograr interesantes enlaces matrimoniales y quizá el pacto del régimen entre PP, PSOE y separatistas ya sea imposible de recomponer. Desde los inicios de la Transición muchos analistas han comentado la anomalía de la democracia española sin una derecha a la derecha del PP, que siempre podría haber hecho un papel relevante en momentos clave, como se puede ver en numerosos países europeos. Pero como decía, el PP es el partido de la constante traición a sus votantes, el encargado de disolver a la derecha, y como su objetivo es el poder, los principios han sido despreciados, con unas consecuencias peligrosas si no se consolida a tiempo la nueva derecha que España necesita, que espero y deseo que Vox aúne con éxito en este año crucial.


    

    Volviendo al inicio, conviene reflexionar también sobre que el problema de Vox no es solamente la censura programada por el Gobierno de Rajoy, que en política de medios de comunicación e impuestos se parece a cualquier sistema comunista. El problema quizáaún más grave es el patético papel de numerosos analistas, encuadrados ideológicamente en la derecha, que en televisión, radio y prensa secundan encantados el mandato de silencio sobre Vox, con más lealtad interesada que ciertos periodistas aduladores durante los años del Movimiento Nacional. También muchos ciudadanos que no terminan de comprometerse políticamente son corresponsables de la situación, sin duda. Es más, periodistas y ciudadanos de la derecha suelen comentar antes cualquier bobada de la banda de los neocomunistas corruptos o apoyar las ofertas socialdemócratas de la izquierda menos radical que las propuestas sensatas de Vox, que buscan reforzar la libertad de las personas, las familias y las empresas. Quizátambién Vox deba impulsar mejor su comunicación hacia el sector de la población que estádeseando tener un partido que les represente... Es justo reconocer, sin embargo, que en lasúltimas semanas algunos van despertando: menos mal, pues enfilamos un año electoralmente decisivo, quizálaúltima oportunidad para regenerar España...

    

    No podremos mejorar las cosas si se siguen haciendo igual de mal que siempre. No podemos quejarnos de la censura cuando muchos ciudadanos y comentaristas viven ensimismados en el cálculo acomplejado. La urgencia de la regeneración democrática que necesita España exige todo un cambio de mentalidad y de actitud. Que la derecha social y mediática se trague e intente vender, a estas alturas, que lo mejor es apoyar a Rajoy para que no triunfe la izquierda, es una tomadura de pelo sin parangón cuando no ha habido gobierno mas izquierdista en toda la democracia y en todos losórdenes que la banda de los populares corruptos y sin principios. Por eso no me preocupa tanto la censura, que la hay, como los complejos de tantos, que sobran.


    

  


  
    


    De votantes traicionados a votantes cómplices


    


    Febrero 2015


    


    


    Percibo en el ambiente de la derecha social el éxito del timo de Podemos, burbuja inflada por el sistema que ahora están desinflando. El timo es burdo, y como ven, lo pudo detectar hasta el autor de este blog, y así lo he comentado en diferentes colaboraciones en los medios. Basta observar cómo a toda prisa se intenta pinchar el monstruo hiperactivo en las teles de la casta que sabe censurar lo que de verdad no interesa... Es que no hay familia tradicional española que en la comida del domingo después de Misa, es decir, de derechas de toda la vida, discuta sobre la necesidad de apoyar o no al PP, dados sus engaños, traiciones, corrupciones, excarcelaciones, abortos y ataques a la propiedad. Efectivamente, hablamos de las acciones típicas de un partido de izquierdas.


    


    Sucede que las generaciones que vivieron la prosperidad del desarrollismo de Franco y la estabilidad hasta Zapatero, siguen confiando en el régimen del consenso porque, hay que entenderlo, les ha ido muy bien. Es cierto que en su comodidad no quiere percibir todas las minas sembradas desde los años setenta y que pueden estallar todas de golpe: una educación de baja calidad, un aumento de la cultura relativista, una confianza ciega en el Estado, un destrozo de la familia, una progresiva desindustrialización y un desprecio del patriotismo. Esas generaciones no quieren comprender a los que sí tenemos que meternos en política, pasando de aquella famosa recomendación del Caudillo, para defender valores y principios que consideramos sagrados.


    


    Con todo ello, muchos de la derecha perdonan a Rajoy lo que criticaron a Zapatero, a saber: aborto, 'matrimonio' gay, excarcelaciones de terroristas, marginación de las víctimas de ETA, silencio sobre la masacre enmarañada del 11M, ataques a la familia, subidas brutales de impuestos, corrupción creciente, ley de memoria histórica... Recuerden que algunos salieron numerosas veces a la calle para protestar contra las medidas radicales del PSOE que hoy justifican cuando las mantiene el PP.


    


    Así, a muchos votantes del Partido Popular vamos a tener que pasar de considerarles votantes traicionados -aunque quizáno tanto después de leer la deducción, que no profecía, de octubre de 2011 en la que explicaba todo lo que haría y no iba a hacer Rajoy- a acusarles de ser votantes cómplices de la peor traición a España desde que se llamóa los musulmanes a principios del siglo VIII. Mediten y reflexionen, porque aún estamos a tiempo de actuar, y este año es decisivo para la supervivencia de una España unida que aún respete lo que siempre fue y debe ser. Por cierto, cuanto más les moleste este artículo seráque tengo más razón y como algunos son muy brutos y otros muy acomplejados, para que luego no digan que no les aviso, les diréque no aciertan si cambian PP por Ciutadans o UPyD, porque los tres son socialistas, federalistas, laicistas y abortistas. Que ahora tenemos Vox y luego ya serátarde...


    


    

  


  
    


    A los que aún confiáis en el PP


    Octubre 2013


    Publicado en Infocatólica


    


    


    Yo creo que en España hay una gran derecha social que ha sido engañada desde hace décadas y que está esperando un nuevo proyecto político que sepa defender sus ideales en el tiempo actual. Me dirijo a todos ellos, que han venido votando al PP como mal menor. Yo creo que vosotros, compatriotas, no sois como los que viven del partido, con cargos en el mismo o repitiendo el argumentario en los medios afines. Yo creo que vosotros no sois esos progres de la derecha que han perdido todo criterio moral e, incluso, si acaso creen en España, se ha echado en manos de Rosa Díez o Albert Rivera. Yo creo que vosotros sois mucha buena gente engañada, traicionada, aturdida, desesperada.


    Vosotros sois los que os agarráis a cualquier dato para defender al partido, por muchos motivos. Pero ya no sirve ninguno. Por eso me molesto en escribiros. Porque tenéis una grave responsabilidad.


    


    Vosotros defendéis la libertad económica, pero desde hace casi ya dos años hacéis cábalas para intentar entender por qué Rajoy subió los impuestos más que la propuesta de los comunistas.


    


    Vosotros no soportáis la corrupción, pero comprobáis que se mantiene día tras día sin reforma alguna el gran aparato del Estado diseñado para seguir robando de todas las maneras imaginables.


    


    Vosotros defendéis la vida, pero vamos ya por el enésimo retraso para cambiar la ley actual del aborto, y miles de abortos después, el Gobierno sigue sin reformar la ley y solo prepara un maquillaje para mantener como un derecho el asesinato de seres humanos en gestación.


    


    Vosotros tenéis principios, y respetáis nuestra mejor tradición, porque sabéis que son los que hicieron que España venciera en la Reconquista, sostuviera un imperio, mantuviera su independencia y venciera al marxismo, pero el programa de ingeniería social de Zapatero aún recibe 522 millones en los presupuestos de 2014.


    


    Vosotros defendéis la unidad de España, pero el Gobierno de la nación no cumple la ley en Cataluña, permite que desde allí muchos compatriotas padezcan el totalitarismo del separatismo y se reúne en secreto para buscar acuerdos siniestros con los que nos agreden a todos.


    


    Vosotros estáis con las víctimas del terrorismo y queréis que a ETA se le aplique una justicia adecuada a sus crímenes, pero contempláis como desde todas las instituciones del Estado se favorece a los terroristas, económica, judicial y políticamente. También sufrís cuando veis que a Francisco José Alcaraz se le excluye de las reuniones con las víctimas solo porque Alcaraz dice a Rajoy, con coherencia impecable, lo mismo que decía a Zapatero. Vosotros sentís asco de las sentencias del 11-M, del Faisán o la de Estrasburgo que permite las excarcelaciones de etarras, todas ellas diseñadas en los acuerdos del PP con el PSOE.


    


    Vosotros seguís empeñados en conocer la verdad de lo que ocurrió el 11 de marzo de 2004 en Madrid, pero habéis comprobado que el PP solo estuvo interesado en la verdad un tiempo para fastidiar a Zapatero y ahora es el mejor garante de la falsa versión oficial.


    


    Vosotros, en fin, votasteis al PP con la esperanza de borrar el zapaterismo y dos años después habéis visto ya, aunque cerréis los ojos, os tapéis la nariz, y os pongáis tapones en los oídos, que vuestro voto ha servido para mantener el aborto, para favorecer al separatismo, para proteger la corrupción del Estado autonómico, para entregar a ETA la victoria liberando etarras y para implantar un sistema impositivo confiscatorio más allá del comunismo. Habéis votado por todo eso. Duele, pero es así. No me digáis ahora que queréis confiar en el PP para que no vuelva el PSOE, porque el PSOE todavía no se ha ido. Tenéis una gran responsabilidad: no volver a votar al PP. Por favor. Por España.


    


    

  


  
    


    Vox es la derecha: de la fundación al liderazgo de Abascal


    Marzo 2015


    


    


    Todos los inicios son complicados y más cuando son abruptos. Vox nació tarde y con prisa. Las personas que lo fundaron necesitaron sus tiempos hasta que llegó un primer acuerdo serio para fundar una gran derecha moderna que fuera alternativa al PP de la traición. No era una tarea sencilla. El apego a los cargos, los intereses de las diversos corrientes ideológicas, los egos y las ambiciones personales forman parte de cualquier organización humana. Desde hacía tiempo muchos ciudadanos estábamos inquietos: merecíamos tener representación. Surgieron plataformas, grupos, foros, digitales y nada parecía tener fuerza. Se necesitaba un liderazgo, alguien que tuviera presencia en los medios. Surgió Reconversión, una plataforma que ya era el germen de un partido. Esto escribí, al conocer su fundación, en julio de 2012:


    Reconversión ha sido presentada hace unos días por Alejo Vidal-Quadras, Santiago Abascal y José Antonio Ortega-Lara. Nos llegan, de fuentes informadas, que el proyecto ha puesto de los nervios a las direcciones del PP y FAES, porque quiere ser un embrión de un nuevo partido, que es lo que menos nos gusta a Rajoy; la ruptura con la dirección nacional del PP es clara, y pronto habrá pasos en ése sentido y, siguiendo la encomiable tarea de DENAES, ha fijado la prioridad en la unidad de España llamando a personas procedentes de diversos ámbitos ideológicos cuya preocupación por la Nación les ha llevado a mirar por encima de los prejuicios típicos de la miopía partidista. Por otra parte, resulta emocionante que sean en estos tiempos un catalán, un vasco y un castellano quienes hoy hayan lanzado un proyecto por España. No es una cuestión menor.


    


    Poco a poco se fueron sumando diferentes organismos, el más importante el de Ignacio Camuñas, Foro de la Sociedad Civil. Después Santiago Abascal dejó el PP y posteriormente se sumó a Vox Alejo Vidal-Quadras. Es cierto Vox hubiera nacido de forma más elegante si los cargos que aún militaban en el PP hubieran dejado el partido antes. Es una crítica recurrente y ya no tiene sentido, porque el caso es que pudiendo haberse quedado disfrutando de los privilegios y de los cargos, al final arriesgaron su situación y renunciaron a ellos para crear un nuevo partido. Otra crítica razonable es haber intentado fundar un partido renovador con caras demasiado vinculadas al sistema, pues llevaban varias décadas dedicadas a la política. También es cierto que, en contra de esto, se puede argumentar que esas mismas caras daban presencia en los medios y que probablemente sin ellas Vox no hubiera logrado los 250.000 votos que tuvo en las elecciones europeas de mayo de 2014. Pero todo es demasiado evidente: lo grave era que muchos veían que el nuevo partido estaba hecho a medida para lograr el cargo de Alejo Vidal-Quadras en Europa. Pero no, Vox no logró el escaño por apenas unos centenares de votos y comenzó una nueva historia:


    


    En efecto: Vox comenzaba una nueva etapa, muy complicada, que iba a poner a prueba al partido. Vox debía superar cuanto antes una feroz lucha interna entre dos bandos claros: el renovador liderado por Santiago Abascal, que al poco de las europeas ya se postuló como candidato a la presidencia de Vox, y el conservador al servicio de Alejo Vidal-Quadras. En el sector renovador las cosas estaban claras y la inmensa mayoría de los afiliados apoyábamos a Santiago Abascal. Rocío Monasterio, la inteligente esposa de Iván Espinosa de los Monteros, me hizo un análisis esclarecedor: es bueno que no hayamos logrado el escaño, porque ahora podremos hacer un partido nuevo realmente renovador y coherente. Merecía la pena seguir: desde las elecciones generales de 1982 ningún partido a la derecha del PP había obtenido nunca más de unos pocos miles de votos. Vox había recibido la confianza de un cuarto de millón de españoles y se quedaba al borde de lograr la representación: si se hacían bien las cosas había un futuro prometedor por delante.


    


    Había que hacer autocrítica y se hizo: era evidente que la campaña de Vox había sido un desastre: los dirigentes cercanos a Alejo Vidal-Quadras se presentaban con un argumento nada renovador, pues pretendían ser el PP verdadero, no tenían un programa ilusionante más allá de la idea fuerza de acabar con el modelo autonómico, e hicieron declaraciones muy confusas sobre el aborto con el agravante de hacerlo en una universidad católica y mantuvieron un secretismo inquietante sobre las cuentas del partido.


    


    Se desató la lucha interna desde el momento en que se empezó a debatir, con absoluta democracia interna -modélica, la verdad-, los estatutos del partido. El 26 de julio, en una Asamblea dirigida con maestría por el abogado Javier Ortega, por fin quedaron aprobados los nuevos estatutos (el partido se había registrado con unos estatutos provisionales y era urgente redactar unos nuevos que fueran aprobados por la mayoría).


    


    En aquellos días de intenso debate antes de la Asamblea del día 26 de julio, a raíz de un artículo en mi blog El Alcalde de Zalamea en el que comentaba mi postura ante la división del partido, recibí una llamada de José Luis González Quirós, el encargado por Vidal-Quadras para dirigir el partido tras su retirada a un remoto plano (Alejo se había desentendido de Vox una vez que no logró el escaño). La llamada de Quirós pretendía que me cambiara de bando, por así decirlo, ya que mis artículos eran leídos por numerosos militantes. Lo que me dijo ilustra muy bien las pretensiones de la vieja guardia: Blas, Vox debe ser un partido que represente a una parte amplia de la sociedad, nuestro objetivo es sustituir al PP, no aspiramos a ser un partido marginal, queremos ser alternativa de Gobierno y para ello tendremos que renunciar a muchas cosas; no podemos ser un partido radical liderado por un caudillo (se refería con malicia a Abascal) y si tenemos que renunciar a acabar con las Autonomías o admitir el aborto en algunos casos, y ceder en otras muchas cuestiones, tendremos que hacerlo.


    


    Aquello reflejaba la vieja mentalidad de la derecha claudicante y yo no estaba de acuerdo en absoluto. Tuve inmensas dudas. Pensaba que Vox no sobreviviría si continuaba en esa línea que era precisamente la del Partido Popular. Pero había que dar la batalla: muchísimos militantes deseando reconducir las cosas. Evidentemente, informé con lealtad a Santiago Abascal sobre la propuesta absolutamente relativista de Quirós. Rocío Monasterio tenía razón: para que Vox pudiera afianzarse como una alternativa para la derecha huérfana, como el partido de los principios y valores, era necesario que Alejo Vidal-Quadras no sacara el escaño y la vieja política abandonara el partido. Y así ha sido.


    


    Y llegó agosto. Nada tranquilo ciertamente, porque parecía que la vieja corriente, viendo que sus propuestas no alcanzaban apoyos entre los militantes, estaba más interesada en destruir Vox.  Infiltrados, manejos, filtraciones a la prensa... Hubo de todo. Es más, en esos días, hubo unas declaraciones de Alejo Vidl-Quadras totalmente desleales, porque afirmaba poner sus, insisto, ¿sus? 250.000 votos al servicio de otro partido. Así lo vivimos hasta el 20 de septiembre de 2014, en que por fin fue elegida la candidatura de Santiago Abascal para liderar el partido, con un 90% de los votos. Vox nacía el día que cumplía un año. Empezaba una gran tarea.


    


    Vox se puso a funcionar con cautela, sin prisa pero sin pausa. Se sucedieron elecciones a los cargos provinciales. Los derrotados que no eran leales abandonan el partido. Los que pretendían ejercer otras funciones fuera de las encomendadas fueron llamados al orden. Vox superaba una dura prueba con éxtio. Se empezaban a redactar ponencias. Se organizaba un Consejo Político dirigido por Joaquín Javaloys, un culto Economista del Estado que ha publicado varios libros, entre otros El Ocaso de las Autonomías, sobre el evidente fracaso del sistema territorial surgido del consenso de la Transición. Los diferentes asuntos se organizan en trece áreas de trabajo en las que numerosos expertos en cada asunto y decenas de afiliados están aportando sugerencias para construir propuestas políticas sólidas.


    


    La incorporación de Fernando Paz como Vicesecretario de Organización y Formación está ayudando a poner muchas cosas en orden. El partido necesitaba liberarse de luchas ideológicas y difundir mensajes claros, inequívocos, propuestas sencillas que todos los españoles pudieran entender. En noviembre de 2014 se firmó ante notario un compromiso por la vida y los valores dejando clarísima la posición de Vox en temas muy importantes para millones de españoles. Vox se comprometía totalmente con la defensa de la vida y se proclamaba dispuesto a dar la batalla contra la ideología de género y el relativismo dominante. Vox iba abriendo puertas y sumando apoyos.


    


    Vox está aumentando su presencia en los medios y Libertad Digital y El Confidencial empezaban a publicar artículos de Santiago Abascal. Además, Vox estaba presente en la tertulia política El Gato al Agua y por fin 13 televisión abría lentamente sus puertas al partido. También La Sexta ha invitado más de una vez a Santiago Abascal a su debate Al Rojo Vivo.


    


    El año 2015 se presenta como un año decisivo para España. Charlando a finales de febrero con el conocido periodista Alfonso Arteseros, que ha dedicado muchas horas a documentar nuestra historia reciente, me decía que estamos ante un año histórico, que en 2016 España será diferente y que la pregunta clave es si será mejor, o peor... Al menos por fin tenemos un partido dispuesto a dar la batalla. Momentos de cambio, momentos de pragmatismo, momentos de ponerse al servicio de España con inteligencia.


    


    Me parece un acierto cómo Vox se ha liberado de las etiquetas ideológicas que buscan apellidar la derecha y profundizar en matices y diferencias, en un momento en que era urgente dar una batalla por España que exige unidad. Así, en un artículo muy aplaudido publicado recientemente en Libertad Digital, Santiago Abascal definía a Vox como LA DERECHA, un término del que todos los partidos huyen, por ser de izquierdas, por tener complejos o por no querer definirse con claridad. Para terminar este libro, resalto las frases más importantes del artículo de Abascal, para que todos tengamos claro a qué atenernos, sepamos reforzar nuestra unidad y sumemos más españoles a esta nueva derecha, la única derecha española:


    


    Un fantasma recorre Europa desde hace décadas, hijo legítimo de la nueva dictadura, la de la corrección política, nieto del consenso relativista... El retoño de ese fantasma ha mutado curiosamente en España, donde ha triunfado todo lo que ha triunfado en Europa pero con una variante: la derecha ha desaparecido del mapa político... Tan retorcida se ha hecho la tara española que muchos de los traicionados por Rajoy, la derecha social, busca refugio en un partido como Ciudadanos, que, repito, expresamente se sitúa en el centroizquierda.


    No viene a cuento analizar ahora esa tara española ni sus orígenes, que bien podríamos encontrar en el tardofranquismo y en su obsesión tecnocrática, así como en el complejo de culpa histórico de la derecha política. (En este libro hemos dado cuenta de esto, precisamente, y el lector ha podido leerlo en la introducción). Pero sí viene a cuento hablar de la importancia de las etiquetas. Muchos son los que piensan que son clasificaciones del pasado, y podrían no estar desacertados. Pero mientras haya quien llame a la izquierda habrá de existir quien llame a la derecha. Porque por la vía de renunciar a la etiqueta, el centrorreformismo de Rajoy ha renunciado también a hacer política, a sus ideas y a sus valores, para dedicarse únicamente a la gestión y conservación del nefasto legado zapateril.


    


    ...Vox no tendrá miedo, ni complejo ni vergüenza para construir esa casa común de La Derecha, en la que podrán y deberán convivir, en tensión, liberales y conservadores, patriotas y democristianos, empresarios y empleados, etiquetados y desetiquetados. Pero, sobre todo, en la que deberemos convivir los que no queremos para España ni las fórmulas ruinosas y liberticidas del socialismo, ni el separatismo, ni la disgregación autonómica, ni la desmoralización y la corrupción del Partido Popular ni el totalitarismo comunista de Podemos.... Vox va a defender la unidad nacional y el Estado unitario, la soberanía en Cataluña y en Europa, la rebaja fiscal y el control del gasto público, la libertad de empresa y la atención a los más desfavorecidos, el derecho a la vida y el renacimiento demográfico, el endurecimento del Código Penal contra corruptos, terroristas y criminales reincidentes, el rechazo al multiculturalismo y la defensa de las raíces de Occidente. Todo eso es Vox. Todo eso es La Derecha. Porque Vox es la derecha, Vox es el acierto.
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